
105

BREVE RESEÑAS DE SIETE GUAREÑENSES EN LOS 
DISTINTOS CONFLICTOS COLONIALES

Pedro José Pascual Salguero
Miembro de la Asociación Foro Historia de Guareña

Durante el reinado de los Reyes Católicos, tras la toma de Granada al reino 
nazarí y la anexión de Navarra, se produjo la unión de los territorios de Espa-
ña bajo una sola monarquía. Con el posterior descubrimiento y conquista de 
América, comenzó la creación de un vastísimo imperio colonial que tuvo una 
duración de más de cuatrocientos años. El intento de mantener los distintos 
territorios coloniales tuvo como consecuencias el estallido de guerras y con-
flictos a lo largo del tiempo. 

En el presente trabajo nos centraremos en los últimos enfrentamientos de 
finales del siglo XIX y en los del siglo XX. En ellos participaron, sin duda, 
vecinos de Guareña, pero solo nos ocuparemos en siete guareñenses que inter-
vinieron en cuatro guerras o conflictos: guerra de Cuba, guerra de ocupación 
del Protectorado Marroquí, conflicto de Ifni y la Marcha Verde en el Sahara.

LOS RESTOS DEL IMPERIO COLONIAL: CUBA, FILIPINAS,
PUERTO RICO Y GUAM 

Con la ocupación napoleónica de España y el final de la Guerra de Inde-
pendencia en 1814, dio comienzo el desmembramiento del imperio colonial 
español en América. Exceptuando la anexión voluntaria de la actual República 
Dominicana de 1861 a 1865, a finales del siglo, España aún conservaba Cuba 
y Puerto Rico en América, Filipinas en Asia, Guam y los archipiélagos del 
océano Pacífico, así como la isla de Fernando Poo, la actual Bioko, y otras en 
el Golfo de Guinea.

Cuba 

Fue una de las primeras islas descubiertas en el primer viaje de Cristó-
bal Colón, siendo fundado el primer establecimiento por Diego Velázquez en 
1511; se completó la conquista en 1544, y se convirtió en un centro de organi-
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zación para las exploraciones y conquista de América Central. Con la exter-
minación de la población autóctona, se recurrió como mano de obra al tráfico 
de esclavos, así en 1595 entraron 4.000 africanos. Y entre 1821 a 1860 llegaron 
a la isla unos 375.000 esclavos. Hasta 1886 no fue abolida definitivamente la 
esclavitud.

En 1873, sus principales producciones eran las propias de las zonas tropi-
cales: yuca, maíz, especias, algodón, cacao y sobre todo tabaco, café y, prin-
cipalmente, azúcar. La explotación de la caña de azúcar estaba basada en el 
régimen de esclavitud que imperaba en las plantaciones y haciendas de la isla. 
La producción de azúcar pasaba de las 500.000 toneladas a partir de 1860. Con 
110.922 kilómetros cuadrados, contaba en el año antes indicado con más de 
1.500 kilómetros de ferrocarril. Tenía una población de 1.396.470 habitantes, 
la mitad eran personas de color descendientes de los esclavos africanos. Su 
capital, La Habana, contaba con una población de 180.000 habitantes. Cuba 
mantuvo tres guerras o conflictos con España para lograr la independencia, 
que la consiguió mediante el “Tratado de París”. Dicho tratado dio fin a la gue-
rra entre España y Estados Unidos y a la presencia española en la isla, pasando 
esta al área de influencia de Estados Unidos.

Puerto Rico 

Fue descubierta en el segundo viaje de Colón y conquistada en 1508 por 
Juan Ponce de León. Con una extensión de 9.104 kilómetros cuadrados, tam-
bién fue una de las primeras islas caribeñas en ser conquistada y colonizada. 
Sus producciones eran las mismas que las de Cuba. En 1873 tenía una pobla-
ción de 583.181 habitantes, al igual que en Cuba, la mitad de ellos descen-
dientes de esclavos africanos. La capital, San Juan, estaba poblada por más de 
30.000 habitantes.

Los intentos independentistas de Puerto Rico se dieron tras la primera 
insurrección cubana, produciéndose una sublevación bajo el llamado “Grito 
de Lares” el 23 de septiembre de 1868. Mas de un millar de portorriqueños lo 
secundaron y tomaron la ciudad de Lares, creando un gobierno provisional. 
Se pusieron pasquines en las que anunciaban:·” Nos, los que componemos este 
gobierno, en uso de nuestras atribuciones, declaramos: primero, que todo individuo 
hijo del país está obligado a tomar las armas para ayudar a conseguir la libertad e inde-
pendencia de Puerro Rico. Segundo, todo individuo, de cualquiera nación que sea, que 
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voluntariamente quiera tomar las armas, será admitido y considerado como patriota. 
Todo esclavo que tomase las armas será libre por este hecho y también lo serán lo que 
están imposibilitados. ¡Muerte o libertad! ¡Viva Puerro Rico Libre!”.

Días después el movimiento fue controlado por tropas españolas. Puerto 
Rico permaneció en manos españolas hasta la invasión de la isla y posterior 
derrota de 1898 con Estados Unidos, pasando desde entonces a depender de 
esta última potencia.

Filipinas 

Descubiertas para España por Magallanes en 1521, durante el viaje de la 
vuelta al mundo; y desembarco en la isla de Cebú. En 1542 Ruy López de Vi-
llalobos le puso el nombre en honor del rey Felipe II. Miguel de Legazpi capi-
taneó una expedición en 1565, conquistando la isla de Cebú. Estas islas tienen 
una extensión de 300.076 kilómetros cuadrados, con más de 7.000 islas, que 
no fueron dominadas por completo por España. Se dividían en 35 provincias, 
y sus producciones eran también las propias del clima tropical, destacando 
especialmente el tabaco. Tenía unos 5.000.000 de habitantes en 1873.  Manila, 
su capital, contaba con unos 170.000 habitantes en dicha fecha. 

En 1896 estalló una rebelión que fue duramente reprimida y su líder, José 
Rizal, ejecutado. Un año después, Emilio Aguinaga lideró otra insurrección; 
este, aprovechando la guerra entre España y Estados Unidos, solicitó ayuda 
a los norteamericanos. Con la derrota de la escuadra española en Cavite co-
menzó la invasión por parte de los norteamericanos, que ocuparon todo el 
territorio a excepción de Manila. Con el “Tratado de París”, España cedió a los 
Estado Unidos el archipiélago filipino. Conocido es el “Sitio de Baler”, donde 
un destacamento español se atrincheró en la iglesia de este pueblo. Dicho 
destacamento desconocía el inicio de la guerra contra Estado Unidos y la fir-
ma del tratado de paz. Desconfiaron de las noticias y de los enviados que les 
hicieron llegar, y así se mantuvieron hasta el 2 de junio de 1899, casi un año 
después del fin de la guerra.

Guam, las islas Carolinas, Marianas y Palaos 

También fueron descubiertas en el citado viaje de Magallanes y en la pos-
terior expedición de Ruy López de Villalobos, se administraban desde Manila, 
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la capital colonial de Filipinas. La isla de Guam es de mayor extensión con 541 
kilómetros cuadrados, fue cedida a Estados Unidos tras el tratado de “Tratado 
de Paris”. Las islas Carolinas y las islas Marianas fueron vendidas en 1898 a 
Alemania.

LAS NUEVAS COLONIAS AFRICANAS

En 1898 España perdía los últimos restos de su imperio colonial, a excep-
ción de la isla de Fernando Poo en el golfo de Guinea. España, igual el resto 
de países europeos, puso sus ojos en el continente africano para la creación 
de un nuevo imperio colonial. En 1885, distintas potencias se reunieron en la 
“Conferencia de Berlín”, dando comienzo el reparto de África. Era obligatorio 
ocupar el interior del territorio y no solo la costa para que se reclamase su 
territorio colonial. España adquirió distintos enclaves bien como colonias o 
bien como protectorado.

Protectorado de Marruecos 

España mantenía en el norte de Marruecos desde hacía siglos las ciuda-
des de Ceuta y Melilla y los peñones o islotes de Vélez y Alhucemas. En 1848 
se ocupan las islas Chafarinas. Estos territorios se veían inmersos de forma 
periódica en enfrentamientos y roces con las poblaciones circundantes, así, 
en octubre de 1859 y hasta abril de 1860, se produce la “Guerra de África” en-
tre España y Marruecos. Con la firma del “Tratado de Wad-Ras” se pone fin a 
dicha guerra que dio como vencedor a España y supuso la ampliación de los 
límites de Ceuta y Melilla. Entre 1893 y 1894 se produce otro enfrentamiento 
conocido como “Guerra de Margallo”, con intento de sitiar los rifeños la ciudad 
de Melilla. Y en 1909 se dio la llamada “Guerra de Melilla”.

Con el desastre militar ante los Estados Unidos, España perdía los restos de 
su antiguo imperio. Esta pérdida y la humillante derrota militar sumió a la na-
ción en una profunda crisis de credibilidad, que derivó en el llamado “Regene-
racionismo”. Con el reparto entre las potencias europeas de África, algunos sec-
tores de España vieron la oportunidad de recuperar el prestigio perdido como 
potencia colonial. Tras diversas crisis entre las potencias europeas de primer 
orden sobre el reparto territorial, se reúnen en la llamada “Conferencia de Algeci-
ras” de 1906, donde entre otros acuerdos determina el reparto de Marruecos en-
tre Francia y España, con una zona de administración internacional en Tánger. 
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En 1912 entre Francia y España se acuerda, aunque más bien impone Fran-
cia, el reparto definitivo del territorio marroquí. En este acuerdo le correspon-
dió a España la zona sur, desértica, de unos 32.000 kilómetros cuadrados y 
limítrofe con lo que posteriormente sería el Sáhara Español y una zona al norte 
montañosa, de unos 20.000 kilómetros cuadrados, poblada por una población 
rebelde y belicosa. 

La zona norte del protectorado tenía una población en 1954 de 1.133.596 
habitantes, entre ellos 89.543 españoles. Las principales ciudades eran: Tetuán 
con 83.300 habitantes, Larache 43.499, Alcazarquivir 14.200, Chauen 14.000 y 
Arcila 13.500. El ejército español tenía destacados entre 100.000 y 150.000 sol-
dados. La zona sur, estaba habitada por unos 6.000 nativos de la etnia “teknas”, 
siendo su capital Villa Bens, con 1.478 habitantes en 1954. 

La ocupación del protectorado fue bastante trágica, con miles de muertos 
y episodios como los desastres del Barranco del Lobo y Annual. Tras este 
último desastre se fundó la República Independiente del Rif a manos de Abd-
el-Krim. Este atacaría la zona francesa en abril de 1925. A consecuencia de esta 
agresión se produce un acuerdo entre Francia y España de colaboración para 
pacificar y someter a los rebeldes rifeños. El 8 de septiembre de 1925 se pro-
duce el desembarco de Alhucemas, principio del fin de la república rifeña. En 
mayo de 1926 Abd-el-Krim se entrega a los franceses y en julio de 1927 España 
da por concluida la ocupación y pacificación de su zona del protectorado.

Años después el protectorado marroquí cobra protagonismo al ser el ejérci-
to allí destinado quien se sublevase contra el Gobierno de la II República, consti-
tuyendo el grueso del ejército rebelde, al ser trasladado a la península. También 
participaron unos 60.000 rifeños como mercenarios en dicho ejército franquista.

En 1951 llega el general Rafael García Valiño como Alto Comisario en el 
protectorado marroquí. En 1952 se le concede cierta autonomía y se permite 
la libertad de prensa y de partidos políticos, lo mismo que en otros territorios 
coloniales, lo que resulta paradójico: se prohibían los partidos políticos en 
España y en cambio se permitían en las colonias y en el protectorado. Los fran-
ceses destituyen al sultán Mohamed V en 1953, sustituyéndolo por otro más 
afín a sus intereses. García Valiño, anti francés, tolera la existencia de bases 
independentistas en la zona española.

En 1956 comienzan los enfrentamientos armados en la zona francesa del 
protectorado, con cientos de muertos. Las acciones terroristas contra colonos 
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y militares franceses se extienden a varias ciudades de la zona francesa. El 
Régimen Franquista tenía el convencimiento de que el nacionalismo inde-
pendentista marroquí solo afectaría a la zona francesa y no a la española, se 
equivocaba.

Finalmente, Francia concede la independencia de su zona en marzo de 
1956 y pronto comienzan las huelgas y protestas en la zona española. Se pro-
ducen sabotajes y manifestaciones en Tetuán, Alcazarquivir y Larache, donde 
asaltan el Casino Español, provocando la intervención de militares españoles 
que disparan y producen decenas de víctimas. Ante esta situación y el temor 
a un levantamiento general, en abril es España quien da la independencia a 
su zona norte. En cambio, la zona sur tiene que esperar a finales de 1958 para 
ser entregada a Marruecos. 

Soldados españoles en Ifni. Cedida por Paqui Morcillo González.

Ifni 

En la época de los Reyes Católicos fue levantado un establecimiento frente 
a Canarias en la costa africana, conocido como Santa Cruz de la Mar Pequeña, 
siendo abandonado décadas después. Tras el final de la guerra con Marruecos 
en abril de 1860 se firma el tratado de “Wad-Ras”, por el cual, entre otras cues-
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tiones, se cedía a perpetuidad a España el lugar donde había estado el anterior 
establecimiento. Sin embargo, no se conocía el lugar exacto de su ubicación, 
por eso se creó una comisión hispano-marroquí para conocer donde había es-
tado el antiguo asentamiento, solo se sabía que estaba en la desembocadura de 
un río. Finalmente se optó por el lugar donde posteriormente se establecería 
Sidi Ifni. No será hasta 1934 cuando se ocupe definitivamente por el coronel 
Fernando Capaz, instalando un campamento militar que pronto sustituyó a 
las tiendas de campaña por barracones. Construyeron escuelas, iglesias, hos-
pitales, mezquitas, mercados, viviendas, cuarteles, estación radioeléctrica y 
un aeródromo.

El territorio tenía una extensión de 1.500 kilómetros cuadrados y su prin-
cipal recurso era la actividad pesquera. Franco lo visitó en compañía de Car-
men Polo y varios ministros el 19 de octubre de 1950. En esos momentos tenía 
38.295 habitantes; 8.000 de ellos, incluidos 2.000 españoles, vivían en la capital, 
Sidi-Ifni.

Tras la independencia marroquí tuvo lugar una guerra no declarada con 
nacionalistas marroquíes; abandonaron casi todo el territorio las tropas espa-
ñolas excepto un perímetro alrededor de la capital. El 10 de enero 1958, y al 
igual que a los otros territorios de España en África, se le da estatus de pro-
vincia española mediante decreto. En junio de 1969 España cede a Marruecos 
lo que le restaba del territorio.

Sahara Occidental o Español 

Tenía una extensión de 252.120 kilómetros cuadrados y un censo de unos 
70.000 habitantes en 1974, principalmente nómadas dedicados al pastoreo. La 
capital era El Aiún, antes lo había sido Villa Cisneros. Otras poblaciones eran 
Smara, El Hagunia, Cabo Borjador, Guelta. Su principal riqueza consistía en 
la pesca, aunque en los últimos años de la presencia española se comenzó a 
explotar el fosfato.

En 1884 la fragata “Inés” llega a lo que se conocía como Rio de Oro, nom-
bre dado por los portugueses. En la expedición iba Emilio Bonelli Hernando 
para tomar posesión del territorio. El interés por dicho territorio provenía de 
la Sociedad Española Africanista y Colonialista, para hacerse con ese enclave 
con motivo de la “Conferencia de Berlín”. El interés provenía de los pescadores 
canarios, dada la cercanía de las Islas Canarias. Primero levantan un puesto 
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que bautizan como Villa Cisneros, posteriormente levanta otros a lo largo de 
la costa, haciendo ondear en todos ellos la bandera española. En 1886 se firma 
un tratado con las tribus que habitaban la zona, pero no hubo una gran colo-
nización hasta décadas después. En 1900 y con el acuerdo de Francia, se fijan 
los límites de la colonia.

Franco también incluyo el Sahara en su visita a los territorios africanos. Un 
año después de la independencia de Marruecos en 1956, grupos armados de 
nacionalistas marroquíes se internan en el Sahara con el propósito de incluirle 
en el llamado “Gran Marruecos”. Estos hechos provocaron una guerra no de-
clarada que finalizó con la ayuda francesa.  En 1958, y al igual que a Ifni, se le 
otorga estatus de provincia con el nombre de Sahara Español, con la unión de 
los territorios de Saguía el Hamra y Río de Oro. 

Durante unas prospecciones petrolíferas son secuestrados técnicos espa-
ñoles en marzo de 1961 por bandas incontroladas. En medio de esta tensión, 
que se dio en llamar “El conflicto de los petrolitos”, se despliega tropas para-
caidistas en Smara y El Aiún. En 1970 comienzan a crearse los movimientos 
independentistas y en 1973 se funda el Frente Polisario, organización que per-
sigue la independencia del Sahara, dando lugar a los enfrentamientos arma-
dos contra las tropas españolas. En noviembre de 1975 Marruecos organiza 
una marcha hacia el Sahara con la intención de anexionarlo, es la llamada 
“Marcha Verde”. El por entonces príncipe Juan Carlos de Borbón y futuro Rey 
de España, visita a las tropas españolas desplegadas. Días después se firman 
los “Acuerdos de Madrid” y España cede el Sahara a Marruecos y a Mauritania. 
A finales de febrero de 1976 España abandona definitivamente el territorio.

Guinea Ecuatorial o Española 

Tenía un territorio de 28.051 kilómetros cuadrados y 263.000 habitantes 
en el momento de su independencia en 1968. Se dividía en una parte conti-
nental, Rio Muni y otra insular la isla de Fernando Poo y otras menores como 
Annobón, Corisco, Elobey Chico y Elobey Grande. Contaba con la presencia 
de unos 7.000 españoles entre funcionarios, militares, médicos, docentes, em-
presarios y colonos. En cuanto a las principales producciones destacaba prin-
cipalmente el cultivo de cacao y la explotación maderera.

La presencia española en la zona viene desde el último tercio del siglo 
XVIII, tras el “Tratado de El Pardo” entre España y Portugal en 1778. Por este 
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tratado se intercambiaron las colonias españolas de Sacramento y Santa Cata-
lina, en la zona fronteriza entre Uruguay y Brasil, que pasaron a manos portu-
guesas, por la isla de Fernando Poo, que pasó a poder de España. El interés de 
España vino dado por la intención de proveerse de esclavos para las colonias 
americanas y dependió administrativamente de Cuba hasta la década de 1880. 
El primer español que se hace cargo de la nueva colonia fue de Felipe de los 
Santos, conde de Argelejos. Posteriormente y ante la escasa presencia españo-
la, Gran Bretaña muestra su interés y se ofrece a comprar la isla. La venta no 
se producirá. En 1840 se retoma en interés colonizador por la isla y en 1858 
tuvo en Francisco Chacón a su primer gobernador. Recibió negros y mulatos 
libres o emancipados de la esclavitud procedentes de Cuba. Con el comienzo 
de las insurrecciones cubanas, fueron deportados a la isla cientos de rebeldes, 
continuando hasta la independencia de Cuba.

De 1875 a 1877, Manuel Iradier Bulfi realizó una primera exploración del 
territorio continental a través del Río Muni. Volvió en 1884, realizando planos 
y estableciendo tratados con los jefes nativos. Estas exploraciones sirvieron 
para reclamar posteriormente este territorio como colonia española en la “Con-
ferencia de Berlín” que, sin embargo, se le reconoció un territorio menor que el 
pretendido.

De 1910 a 1925 Ángel Barrena ejerció de Gobernador General de todo el 
territorio. Este intensificó la colonización de la zona continental. Impuso traba-
jos forzados a los “fang”, la etnia nativa, siendo trasladados a las plantaciones 
de cacao de la isla de Fernando Poo. También fueron utilizados para abrir 
caminos a través de la selva, levantar puestos militares, etc.

La resistencia de los “fang” a los trabajos forzados, motivo la posterior re-
presión por parte de la Guardia Colonial, quienes se oponían eran ejecutados. 
Quien más se destacó por la infinidad de atrocidades cometidas fue el teniente 
Juan Ayala. Este teniente abandonó posteriormente la Guardia Colonial, y se 
dedicó a los negocios hoteleros y plantaciones en la colonia. Se enriqueció 
rápidamente a costa del trabajo forzado de la población nativa. En 1927 las 
islas y la parte continental se unen y se crea la colonia de la Guinea Española. 
En 1950 se establecen nuevos colonos españoles y llegan nuevas inversiones; 
nueve años después pasa a tener estatus de provincias españolas, Fernando 
Poo y Río Muni, integradas como Región Ecuatorial Española.
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Con la independencia de los países vecinos aparecieron movimientos se-
cesionistas, incluso armados. Esto llevó a la sustitución de la Guardia Colonial 
por la Guardia Civil que actuó contundentemente. El movimiento indepen-
dentista tenía como principal líder a Anastasio Ndongo. En 1964 se le concede 
cierta autonomía y pasa a denominarse Guinea Ecuatorial, se celebran eleccio-
nes locales y se crean partidos políticos. 

Tras complicadas negociaciones, se celebraron elecciones que dieron como 
ganador al candidato más antiespañol, Francisco Macías Nguema. El traspaso 
de poderes se produjo el 12 de octubre de 1968. La independencia no tuvo 
conflicto armado, pero sí mucha tensión con España. Los colonos temían ese 
antiespañolismo de Macías, por lo cual comenzaron a repatriar fondos econó-
micos. La nueva administración y la economía guineana dependían mucho de 
las aportaciones españolas. En febrero de 1969 Francisco Macías realizó una 
gira por todo el país criticando duramente a España, el exceso de banderas 
españolas en algunos edificios administrativos y la presencia de la Guardia 
Civil. España mantenía dos compañías de la Guardia Civil y una de Marina, 
así como seis buques, dos aviones, un helicóptero y más de dos centenares de 
vehículos como salvaguarda de los intereses de los colonos españoles.

Anastasio Ndongo, que fue designado Ministro de Exteriores en el nue-
vo gobierno guineano, comenzó a preparar un golpe de estado que fracasó. 
Las fuerzas destacadas españolas en Guinea se mantuvieron al margen y no 
intervinieron. El golpe de estado fracasó y los promotores fueron ejecutados, 
pero siguió una ola en contra de los colonos y la presencia española. Francis-
co Macías acusaba a España de estar implicada en el golpe militar, por eso 
muchos colonos se sintieron amenazados y tuvieron que ser protegidos por 
la Guardia Civil. Comenzó una operación de repatriación a través de vuelos 
de Iberia y de buques de guerra españoles. Cerca de 5.000 españoles fueron 
evacuados entre febrero y marzo de 1969. El 4 de abril fueron las fuerzas es-
pañolas quienes abandonaron Guinea Ecuatorial. La tensión con la antigua 
metrópoli se eleva en 1972 y tres años después se rompen las relaciones. En 
1979 es derrocado Francisco Macías por medio de un golpe de estado de Teo-
doro Obiang Nguema.
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EL SISTEMA DE RECLUTAMIENTO

En 1837 se dictaminó una ordenanza donde se establecía el número de 
soldados y el tiempo de permanencia en el servicio militar. Ya en 1851 la Ley 
de Reemplazo del Ejército permitía la “redención y sustitución”; el tiempo de 
permanencia por entonces en “la mili” se establecía en 4 años en activo y otros 
4 años en reserva y una redención para librarse de ella de 6.000 reales, por lo 
cual eran las clases con menos recursos quienes realizaban el servicio militar. 

La cuantía dineraria de redención y el tiempo de permanencia varió a 
lo largo del convulso siglo XIX, en el que se vivieron las guerras por la in-
dependencia de los territorios de la Corona Española en América, las llama-
das Guerras Carlistas, las continuas asonadas militares, los comienzos de los 
conflictos de Melilla y, por último, la Guerra de Cuba y Filipinas en 1898. 
Así, coincidiendo con esta última guerra se tuvieron las mayores cifras de 
“redimidos”, pasando de 11.880 en 1897, a 23.284 en 1898. La preocupación de 
las familias venia, porque, aparte de las bajas en combate, se sumaban las de 
enfermedades, como cólera, malaria, disentería, etc. La cuantía estaba estable-
cida en 1.500 pesetas.

Hasta 1912, con una nueva ley de reclutamiento, no se eliminaron algunos 
de los privilegios. Se mantuvo el soldado de cuota que, con un pago de entre 
1.000 y 2.000 pesetas y corriendo con los gastos de manutención del mozo, 
del equipo y del caballo, veían reducida su permanencia en la “la mili” a diez 
o cinco meses, cuando el periodo estaba en tres años e incluso podían elegir 
destino. A este sistema de recluta se sumaba el descontento por el mal equi-
pamiento del ejército, el alto nivel de corrupción de quienes administraban los 
recursos de manutención y vestuario de los soldados y las bajas por combate 
o enfermedades de estos soldados de remplazo.

LA GUERRA DE CUBA. JUAN REYES QUIROS
Y FRANCISCO SANCHEZ PULIDO

Principalmente participaron los soldados que no tenían los 6.000 reales 
para comprar el ser eximido del servicio militar obligatorio. Nueve de cada 
diez soldados eran bajas por enfermedades como la malaria, fiebre amarilla, 
vómito negro, cólera, disentería, etc. Se movilizó un total de 200.000 soldados. 
Las bajas españolas fueron unos 53.5000 muertos, de ellos unos 3.500 falleci-
dos en combate, el resto víctimas de las enfermedades tropicales.
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El conflicto cubano

La primera insurrección cubana comenzó el 10 de octubre de 1868 con el 
“Grito de Yara”. Esta rebelión coincidió en el mismo año con la revolución en 
España que derrocó a Isabel II. Comenzó en la hacienda de Carlos Manuel de 
Céspedes, quien liberó a sus esclavos y proclamo la independencia, comen-
zando una guerra que duró una década, dándose en llamar “Guerra de los Diez 
Años”.

Poco a poco se fueron sumando más al movimiento insurreccional y al 
año siguiente se unieron todos los grupos rebeldes y formaron una Junta Re-
volucionaria. Con la toma de la primera plaza, Bayamo, se ondeó por primera 
vez la bandera independentista y se compuso un himno que comenzaba de 
la siguiente forma: “Al combate corred bayameses/ que la patria os contempla orgu-
llosos/ no temáis una muerte gloriosa/ que morir por la patria es vivir”. Se extendió 
principalmente a la zona oriental de la isla, llegaron a ser unos 6.000 a 8.000 
insurrectos, sus acciones, principalmente eran las emboscadas amparadas por 
su gran movilidad. Fueron nombrados por los españoles de forma despectiva 
como “mambises”, por la procedencia africana de muchos de ellos. Incendiaban 
los campos de cultivos de caña de azúcar y los ingenios azucareros de aquellos 
hacendados que permanecían fieles a los españoles.

Fueron llegando desde España gran cantidad de tropas que, a finales de 
1878, se estimaban en unos 100.000 soldados.  Con la llegada en 1876 de Arse-
nio Martínez Campos con un nuevo ejército de 25.000 hombres y como general 
en jefe, se fue estrechando el cerco a los insurrectos. Se construyó una línea 
militar fortificada de 62 kilómetros de norte a sur de la isla, “la Trocha de Júcaro 
a Morón”, para evitar el pase de los rebeldes a la zona occidental. Se crearon 
unidades antiguerrilleras con las mismas tácticas que las de los insurrectos y 
se entró en una fase de guerra total que produjo rechazo en la población.

La guerra finalizó en febrero de 1878 con la llamada “Paz de Zanjón”. Se 
accedió, entre otros acuerdos, a decretar una amnistía, descentralización de la 
metrópolis, salvoconductos para quienes quisieran salir de Cuba, liberación 
de esclavos, etc. Si embargo, las perspectivas no se cumplieron. Muchos cuba-
nos mostraron su rechazo y descontento con la “Paz de Zanjón” y se produjo de 
nuevo una insurrección que dio comienzo en agosto de 1879 y tras varias es-
caramuzas menores acabo a finales de 1880. Se le denominó “Guerra Chiquita”.
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La tercera y definitiva insurrección cubana vino dada por el desencanto 
de las elites criollas por la falta de políticas descentralizadoras tras la “Paz 
de Zanjón”, sumado a problemas de mercados de la industria azucarera y el 
aumento de los intereses políticos y económicos de los Estados Unidos en la 
isla, que habían realizado una oferta de compra de la isla por 300 millones de 
dólares. En Nueva York estaba establecido desde 1878 un Comité Revolucio-
nario Cubano.

Comenzó este levantamiento a la misma vez en 35 localidades con el 
“Grito de Baire” del Partido Revolucionario Cubano el 13 de marzo de 1895, 
creando un gobierno provisional. Tuvo en el abogado José Martí a uno de sus 
principales líderes. Nuevamente tomó auge en la zona oriental de la isla y con 
las mismas tácticas de emboscadas y guerrilla.

Para hacer frente a esta nueva insurrección, España tenía destacados 
150.000 efectivos militares, cifra que alcanzó los 200.000 hombres al final del 
conflicto, aunque 50.000 de ellas enfermaron. Por entonces la Ley militar de 
1877 permitía eximirse del servicio militar obligatorio con el pago de 1.200 
pesetas, por lo cual eran las clases humildes quienes veían a sus hijos partir 
hacia Cuba. Nuevamente Valeriano Weyler provocó una guerra sin cuartel, 
internando a sectores de la población en campos de concentración, donde su-
frieron hambre y enfermedades. Los insurrectos contaban con un ejército de 
unos 40.000 hombres y con tendencia a ir aumentando.

Cada vez se fue incrementando el desprestigio de las autoridades y el 
riesgo de una intervención de Estados Unidos. El Gobierno Español sustituyó 
a Weyler por Ramón Blanco y Erenas, que ofreció a los cubanos rebeldes la 
autonomía, la finalización de las operaciones militares y la amnistía, cosa que 
rechazaron. En un intento de apaciguar la rebelión, España concede la auto-
nomía a la isla en 1897, pero ya era tarde. 

En febrero de 1898 Estado Unidos envía el buque de guerra “Maine” a La 
Habana, con el pretexto de proteger a la colonia norteamericana. En la noche 
del 15 de del mismo mes, el buque salta por los aires a causa de una explosión, 
falleciendo dos oficiales y doscientos cuarenta y ocho tripulantes. El resto de 
la oficialidad se encontraba en tierra en una recepción de las autoridades espa-
ñolas. Las causas aún se desconocen. Para España la causa fue una explosión 
interna del barco, para los norteamericanos fue por una mina española. La 
opinión pública estadounidense comenzó a presionar para que se interviniese 
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en Cuba, al final el presidente de ese país, Mckinley exigió un armisticio y la 
independencia cubana. El congreso de los Estados Unidos envió a España el 
siguiente ultimátum:

“1º. Que el pueblo de Cuba es y debe ser libre e independiente. 

2º. Que es deber de los Estados Unidos exigir, como por la presente su Gobierno 
exige, que el Gobierno español renuncie inmediatamente a su autoridad y gobierno en 
Cuba y retire sus fuerzas terrestres y navales de las tierras y mares de la Isla.

3º. Se autoriza al presidente de los Estados Unidos y se le encarga y ordena que 
utilice todas las fuerzas militares y navales de los Estados Unidos y llame al servicio 
activo las milicias de los distintos Estados de la Unión en el número que sea necesario 
para llevar a efecto estos acuerdos”.

El Gobierno Español rechazo las exigencias y los Estados Unidos declara-
ron la guerra a España el 25 de abril. España envía una escuadra hacia Cuba, 
que fue derrotada ante la superioridad norteamericana el 3 de julio en San-
tiago de Cuba. Con esta derrota dio comienzo la invasión de la isla, y ante la 
imposibilidad de ganar y el peligro de que esta se extendiese a zonas espa-
ñolas como Canarias, se solicitó la paz, que se firmó el 12 de agosto. El 1 de 
octubre dio comienzo la conferencia de París, firmándose el “Tratado de París” 
que concedía la independencia a Cuba y la entrega de Filipinas, Puerto Rico 
y Guam a Estados Unidos. Con este tratado España ponía fin a los restos del 
imperio colonial.

Juan Reyes Quirós

De Juan Reyes Quirós conocemos por testimonio de una de sus nietas, 
Damiana Reyes Toledo, que combatió en la Guerra de Cuba y fue de los pocos 
supervivientes de la misma que regresó a Guareña.

Juan Reyes había nacido el 19 de marzo de 1874 en la calle Salsipuesdes 
número 74. Era hijo de Victoriano Reyes Sierra y de Inés Quirós Galán, na-
turales de la localidad cacereña de Almoharín. Sus abuelos paternos fueron 
Francisco Reyes y Bernabela Sierra, naturales de Almoharín. Y los abuelos 
maternos Juan Quirós y María Galán, naturales de Don Benito.

Era esquilador de profesión y contrajo matrimonio en la Parroquia Nues-
tra Señora de la Asunción de Guareña el día 29 de junio de 1896 con Vicenta 
Gutiérrez Gómez, natural de Guareña. Tuvieron un total de once hijos, de los 
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cuales tres fallecieron con corta edad. Desconocemos si su permanencia en 
Cuba fue anterior o posterior a la celebración matrimonio.

De estos ocho hijos restantes, José, fue novillero en Madrid y falleció du-
rante la Guerra Civil. Manuela fue actriz y falleció durante un bombardeo 
en el hospital donde prestaba servicios de enfermera durante la Guerra Ci-
vil. Otras dos hijas, Fernanda y Luisa, marcharon al extranjero; la primera, a 
Francia y la segunda, a Brasil. Del resto de hijos sabemos que algunos de ellos 
estuvieron como refugiados en Francia durante la Guerra Civil y volvieron a 
Guareña, aunque posteriormente emigraron a Madrid. 

Juan Reyes falleció el 10 de marzo de 1941 en la calle Santa María número 
13, en ese momento se encontraba viudo.

Francisco Sánchez Pulido

Francisco Sánchez Pulido es otro guareñense que participó en la Guerra de 
Cuba, más concretamente en la llamada “Guerra de los Diez Años”, así como en 
la Tercera Guerra Carlista, obteniendo varias condecoraciones. Había nacido 
el día 22 de octubre de 1854 en la calle Atrás número 161. Era hijo de Francis-
co Sánchez Montero y de Juana María Pulido Gómez. Sus abuelos paternos 
fueron Francisco Luciano Sánchez y Catalina Montero, y los maternos Diego 
Pulido y Silvestra Gómez. 

Gracias a que hemos tenido acceso a su certificado o documento de licen-
cia absoluta del Servicio Militar, conocemos sus destinos en los cinco años y 
siete meses que permaneció en dicho servicio. En el momento de su llamada 
a filas, el 7 de junio de 1874, hacia cuatro meses que se había proclamado la I 
Republica Española. El país se encontraba sumido en varios conflictos sociales 
y militares. La guerra en Cuba se encontraba en el quinto año desde su inicio, 
en su punto álgido. En España no hacía mucho que se había sofocado la in-
surrección cantonal y la Tercera Guerra Carlista había entrado en su segundo 
año. Esta había comenzado en abril de 1872 durante el breve reinado de Ama-
deo I de Saboya con el cruce de la frontera francesa a España del pretendiente 
carlista Carlos VII. Tras ser sofocada a los pocos meses la rebelión, a finales de 
ese año, vuelve con más intensidad. Esta contienda continúa durante la Prime-
ra República Española, en el periodo de febrero de 1873 a diciembre de 1874, 
siendo durante ese tiempo más favorable a los carlistas; tienen en la ciudad 
navarra de Estella su capital. Con la restauración borbónica en diciembre de 
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1874 y la coronación de Alfonso XII comienzan las derrotas militares carlista, 
llega el final de la guerra en febrero de 1876, momento en el cual el preten-
diente Carlos VII marcha a Francia.

Este es el contexto que encuentra Francisco Sánchez al comienzo de su 
vida militar. Entra en caja el día 9 de junio y es destinado a la 4ª Compañía del 
Batallón Guadix, y al mes siguiente realiza la jura de bandera en Valladolid. 
Marcha con su batallón a Málaga, donde a finales de agosto se le traslada al 
Batallón Utrera nº 25. En octubre este último batallón es disuelto y Francisco 
Sánchez pasa a formar parte de la octava compañía del Batallón Reserva. En 
Málaga permanece hasta el 7 de diciembre, desde donde parte junto con el 
batallón en tren exprés a Madrid. A comienzo de enero de 1875 marcha de 
operaciones a las provincias de Zaragoza y Pamplona (Navarra), hasta que a 
mediados de abril pasan a la de Logroño (La Rioja). Participa en una acción 
contra los carlistas en la ciudad navarra de Viana. Continua con las opera-
ciones contra los carlistas y en junio entra en la provincia de Álava, donde 
permanece hasta fin de año. En marzo de 1876, ya con la Tercera Guerra Car-
lista finalizada, obtuvo “un año de rebaja medio en activo y medio en reserva”. 
Continúa en Burgos y el 4 de agosto pasa a formar parte del Batallón Reserva 
Calatayud nº 69, con guarnición en Logroño. Permanece en esta última unidad 
hasta finales de octubre, cuando es baja en ese batallón, según su certificado 
de licencia absoluta “con motivo de haberle tocado la suerte de servir en el Ejército 
de Cuba”. Es destinado al Batallón Expedicionario de Cuba nº 12 en Palencia, y 
parte a Santander, donde embarca el día 26 de octubre en el vapor “Emiliano” 
con destino a Cuba.

Arsenio Martínez Campos había llegado a Cuba y España ha comenzado 
a enviar a la isla gran cantidad de tropa. Francisco Sánchez llega a La Habana 
el 13 de noviembre, tras 18 días de travesía. Nada más desembarcar parte con 
el batallón hacia Guanabacoa, población cercana a La Habana. Es destinado 
al Batallón de Cazadores de Puerto Príncipe nº 42. Posteriormente causa baja 
en este último batallón y pasa a ingresar en la recién creada 9ª Compañía del 
Primer Tercio de la Guardia Civil de la Comandancia de Colón, en la provincia 
cubana de Matanzas. Francisco Sánchez se comprometió en este destino por 
un periodo de tres años según su expediente: “Este individuo se compromete a 
servir en el Cuerpo el tiempo de tres años desde su ingreso, sin que este compromiso le 
releve del que tiene contraído si al cumplirlos no hubiese terminado la guerra y para 
constancia lo firmo con el Capitán Segundo Jefe”. 
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Concesión de licencia de Francisco Sánchez Pulido. Archivo Histórico Municipal de Guareña.

Durante este periodo realiza servicios y campaña hasta finales de 1877. 
En febrero del siguiente año le es concedida la Medalla Conmemorativa de la 
Campaña de Cuba, con distintivo rojo; es destinado al escuadrón de la villa 
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de Güines hasta abril de 1878, cuando cesó la campaña y regresó a su anterior 
destino  realizando posteriormente servicios ordinarios. A principios de 1879 
le conceden la Cruz Sencilla del Mérito Militar, con distintivo rojo y una pen-
sión vitalicia de 30 reales de vellón mensual cuando regrese a España. A pesar 
de que desde entre 1869/1870 se había cambiado el sistema monetario español, 
pasando al sistema decimal basado en la peseta dividida en cien céntimos; 
vemos como se siguen utilizando el antiguo sistema, una peseta equivalía a 
cuatro reales.  Francisco Sánchez es licenciado finalmente en diciembre, co-
rrespondiéndole 50 pesos por derechos de reenganche, más otros 22 pesos y 
72 centavos por otros haberes, observando buena conducta.

Finalmente, parte hacia la península y el 26 de enero de 1880 se encuentra 
en Cádiz, desde donde marcha a Guareña. Francisco Sánchez contrajo matri-
monio meses después de su llegada a Guareña; se casó el 23 de junio en la igle-
sia parroquial de Nuestra Señora de la Asunción con Aurelia Valadés Pajuelo.

Al poder contar con el certificado de licencia absoluta de Francisco Sán-
chez, en el Archivo Histórico Municipal de Guareña, lo reproducimos de for-
ma literal a continuación, excepto de varias letras que son ilegibles.

“EL CAPITAN GENERAL DIRECTOR DE TODAS LAS ARMAS E INSTI-
TUTOS DEL EJERCITO DE LA ISLA DE CUBA.

Y EN SU NOMBRE: Don Felipe Dulanto y Salazar, Teniente Coronel Graduado 
del Ejército, Comandante Primero y Jefe de la Guardia Civil de la Comandancia de 
Colón, perteneciente al Tercio de esta Isla.

CONCEDO licencia absoluta para separarse del servicio a Francisco Sánchez Pu-
lido, Guardia Segundo del Cuarto Escuadrón de esta Comandancia, mediante á haber 
cumplido su tiempo de compromiso el día treinta de Noviembre de mil ochocientos 
setenta y nueve.

Dado en Colón a seis de Diciembre de mil ochocientos setenta y nueve.

José Sánchez y Écija, Caballero de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo, 
de la Americana de Isabel la Católica y de la Primera Clase del Mérito Militar, Co-
mandante Graduado del Ejercito y Capitán Segundo de la Comandancia de la Guardia 
Civil de Colón, de la que es primero el Teniente Coronel Don Felipe Dulanto y Salazar.

Certifico: Que el individuo que aparece en la anterior licencia es hijo de Francisco 
y Juana, naturales de Guareña, provincia de Badajoz, juzgado de primera instancia de 
Don Benito, provincia de Badajoz, distrito militar de Andalucía, nació el veintidós de 
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Octubre de mil ochocientos cincuenta y cuatro, de oficio del campo, su religión católi-
ca, de estado soltero. Sus señales pelo castaño, cejas idem, ojos pardos, nariz regular, 
barba poca, boca regular, color trigueño, frente regular, aire bueno.

Fue declarado soldado por su pueblo. Tubo entrada en caja el siete de Junio mil 
ochocientos setenta y cuatro. Ingreso en el Batallón de Guadix el diez del mismo mes y 
año. Durante su permanencia en el ejército ha prestado los servicios siguientes = Mil 
ochocientos setenta y cuatro, hizo juramento de fidelidad a las banderas en la revista 
de Julio en Valladolid. Tubo entrada en caja en clase de soldado el nueve de Junio, paso 
revista socorrido y se leyeron leyes penales = El Comandante = (…) = El Comisario 
de Guerra Manuel (…) = En la revista de Julio y con fecha de diez de Junio fue alta 
en la Cuarta Compañía de este Batallón, incorporándose oportunamente en Valladolid 
donde quedo de instrucción = El Jefe del Batallón = Espinos = En el extracto de revista 
del presente mes quedo anotada a este interesado el importe de la primera puesta de 
vestuario = Málaga doce de Agosto de mil ochocientos setenta y cuatro.  = El Comisa-
rio de Guerra = (…)  Peñafiel = 

Continuo en dicha plaza hasta final de Septiembre que por disposición paso al 
de Utrera nº 25 según circular número 535 del memorial del arma, Málaga a treinta 
de Septiembre de mil ochocientos setenta y cuatro = El Jefe del Batallón = Espinos = 
Procedente del disuelto Batallón de Guadix nº 21fue alta en este Batallón Reserva nº 
25 en la revista de Octubre y destinado a la 8ª Compañía quedando de guarnición en 
Málaga = El Comandante Segundo Jefe = Iglesias = De idem en idem hasta llegar el 
siete de Diciembre que con el Batallón y por tren exprés paso a la plaza de Madrid 
donde llego el día nueve, quedando de guarnición y servicio ordinario hasta fin de año 
= El Comandante Segundo Jefe = Iglesias = De idem en idem hasta el nueve de Enero 
que salió de operaciones por la provincia de Zaragoza y Pamplona, hasta el diecisiete 
de Abril que paso a la de Logroño habiéndose encontrado en la acción dada con los  
Carlistas en el pueblo de Viana desalojando al enemigo de dicho pueblo donde tenían 
creadas las contraguerrillas Aracena, continuando de operaciones hasta el veintiséis 
de Junio que de igual servicio se trasladó a la de Vitoria donde permaneció hasta fin de 
año = El Comandante Segundo Jefe = Ibáñez = Mil ochocientos setenta y seis, por Real 
Decreto de diecinueve de Marzo del año del margen se le concede al individuo conte-
nido en esta filiación un año de rebaja medio en activo y medio en reserva = El Jefe del 
Batallón = Lagraba = De guarnición en Burgos hasta el día cuatro de Agosto que se 
incorporó al Batallón en la plaza de Logroño, donde permaneció hasta final de Octubre 
que fue baja en este Batallón Reserva de Calatayud nº 69, con motivo de haberle tocado 
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la suerte de servir en el Ejercito de Cuba con arreglo a la circular 55 del memorial del 
arma = El Jefe del Batallón = Lagraba = Procedente del Batallón Reserva que se dice fue 
alta en este Batallón Expedicionario a Cuba nº 12 en la revista del mes de Noviembre, 
siendo destinado e incorporándose al mismo en Palencia el día seis de Octubre anterior 
donde permaneció hasta el veinte de Octubre que paso a Santander con el Batallón, 
embarcando el veintiséis a bordo del vapor “Emiliano”, desembarcando en La Habana 
el trece de Noviembre y el propio día salió el Batallón para Guanabacoa donde se alojó 
siendo destinado siendo baja en este Batallón que toma el nombre de Batallón Cazado-
res de Puerto Príncipe nº 42 por pase al Instituto de la Guardia Civil por cuyo motivo 
y disposición del E.S.C.J.B. (Excelentísimo Señor Comandante Jefe del Batallón) de 
la zona fue baja del fin del mismo mes de Octubre = Hay un certificado autorizado en 
debida forma por los jefes del anterior cuerpo = Manuel García = Visto Bueno = El Jefe 
Representante García procedente Batallón Cazadores de Puerto Príncipe nº 42, fue 
alta en esta Comandancia de la Guardia Civil de Colón, Primer Tercio y Novena Com-
pañía de nueva creación en la revista de Diciembre, con arreglo a lo dispuesto por el 
E.S.C.G (Excelentísimo Señor Comandante General) número cinco de Octubre ante-
rior y con motivo de hallarse en estado de guerra la jurisdicción de esta Comandancia, 
presto en su puesto de más del servicio del Instituto el de Compañía hasta fin de año. 
Este individuo se compromete a servir en el Cuerpo el tiempo de tres años desde su 
ingreso, sin que este compromiso le releve del que tiene contraído si al cumplirlos no 
hubiese terminado la guerra y para constancia lo firmo con el Capitán Segundo Jefe = 
Guillermo R (…) = Conforme Francisco Sánchez Pulido = Mil ochocientos setenta y 
siete, en la revista de Mayo por disposición de E.S.B.S. (Excelentísimo Señor …) del 
Cuerpo en el Escuadrón de nueva creación de esta Comandancia = El Capitán Segun-
do Jefe = José Sánchez y Écija  = Prestando servicio y campaña hasta fin de año = El 
Segundo Jefe = Sánchez = Mil ochocientos setenta y ocho, por resolución del E.S.C.G. 
(Excelentísimo Señor Comandante General) de esta Isla de fecha uno de Febrero del 
año al margen le fue concedido el uno de la Medalla Conmemorativa de la Campaña 
de esta Isla con distintivo rojo = El segundo Jefe = Sánchez = Como comprendido en la 
circular del E.S.C.G. (Excelentísimo Señor Comandante General)  y el Jefe del Ejército 
de esta Isla de veintitrés de Enero del año del margen le fue concedida la Cruz Roja 
Sencilla del Mº Mª (Mérito Militar) = El Segundo Jefe = Sánchez = De igual servicio 
hasta fin de Enero que fue destinado al Escuadrón de la Villa de Güines donde conti-
nuo de instrucción hasta fin de Abril que volvió a prestar el anterior = El Segundo Jefe 
= Sánchez = De igual servicio hasta el nueve de Junio en el que cesó en el de campaña 
por quedar en estado anormal la Isla, desde cuya fecha presto solamente el del Instituto 
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= El Segundo Jefe = Sánchez = Del propio servicio termino el año = El Segundo Jefe 
= Sánchez = Mil ochocientos setenta y nueve, con arreglo a lo previsto en el E.S.C.G. 
(Excelentísimo Señor Comandante General) de esta Isla su resolución de nueve de 
Enero del año del margen tiene derecho el individuo comprendido en esta filiación a 
la Cruz Roja del Mº Mª (Mérito Militar) con la pensión vitalicia de treinta reales de 
vellón al mes cuando regrese a la Península = El Segundo Jefe = Sánchez = Por Real 
Orden de trece de Febrero del año del margen, el individuo comprendido en esta filia-
ción le fue concedida la Cuz Sencilla del Mérito Militar como comprendida en el Real 
Decreto de veintidós de Enero del año pasado = El Jefe del Batallón = Sánchez = De 
igual servicio fin de Noviembre que según los dispuesto por el E.S.C.G. (Excelentísimo 
Señor Comandante General) en la circular del veintiocho del mes de Julio del actual 
es licenciado por cumplido, causando baja en esta Comandancia en fin de Diciembre 
del propio año. Ya ajustado y satisfecho de todos los haberes que le ha correspondido 
hasta la fecha de su baja abonándole además en su ajuste ciento cincuenta pesos por 
premio de renganche le ha correspondido en tres años que ha servido en esta Isla con 
arreglo a la Real Orden de veinticuatro de Septiembre de mil ochocientos setenta y 
ocho, y veintidós pesos y setenta y dos centavos por haber de marcha según ordenes 
vigentes. Este individuo durante su permanencia ha observado buena conducta por 
lo que tiene derecho a nuevo ingreso. Colón a tres de Diciembre de mil ochocientos 
setenta y nueve = José Sánchez Écija = Guardia Civil de la Isla de Cuba = Comandante 
de la Jurisdicción = Colón = Visto Bueno = Dulanto.

Cádiz 26 Enero 1880. Presentado y marcha a Guareña- Badajoz. Gobierno Militar 
de la Provincia y Plaza de Cádiz”.

EL DESASTRE DE ANNUAL. MANUEL MORENO VELA

El llamado “Desastre de Annual” fue una derrota militar de un país euro-
peo a manos de unos rebeldes africanos que produjo miles de muertos. Esta 
derrota provocó un estado de shock a nivel nacional y en última instancia 
a la dictadura de Primo de Rivera. Pero no todos los españoles fallecieron, 
los rifeños también hicieron prisioneros; uno de ellos, el guareñense Manuel 
Moreno Vela.

Las causas del desastre

La ocupación de la zona norte del Protectorado Marroquí provocó en 1909 
el “Desastre del Barranco del Lobo”, paraje donde fue emboscada y masacrada 



126

una unidad militar española. Esto provocó la llamada de reservistas, muchos 
de ellos ya casados y con hijos a su cargo. Fueron embarcados y enviados al 
Protectorado Marroquí. Esta llamada a filas de reservistas derivó en la llama-
da “Semana Trágica de Barcelona”, con declaración de huelga general por parte 
de sindicatos. Se produjeron protestas, levantamiento de barricadas, enfren-
tamientos, incendios de edificios y finalmente la intervención del ejército para 
sofocar la revuelta, cuyo resultado fue el de decenas de muertos. 

Por otra parte, existía la corriente de continuar con la aventura militar afri-
cana, sobre todo la gran oligarquía española era partidaria porque tenían in-
tereses en las compañías que explotaban las minas de hierro del Rif.  También 
estaban a favor de esta corriente los militares conocidos como “africanistas”, 
que veían cómo esta aventura colonial les servían para rápidos ascensos en el 
escalafón militar.

La ocupación del territorio norte del protectorado fue lenta y complicada, 
sobre todo en la zona oriental, el Rif. Esta zona montañosa estaba poblada por 
distintos clanes y tribus denominadas “kabilas”. Belicosos y rebeldes, que a ve-
ces se peleaban entre ellos, no aceptaban la autoridad del Sultán de Marruecos 
y mucho menos ponerse bajo la protección de los españoles. La ocupación del 
territorio fue lenta; a algunas de estas “kabilas” se les compraba su voluntad 
para que aceptasen ponerse bajo autoridad españolas; en otros casos, debía ser 
a base de ocupación militar. Por eso existían “kabilas” amigas, otras de dudosa 
lealtad y algunas que se oponían frontalmente a la ocupación. 

La máxima autoridad española era el Alto Comisario del Protectorado, 
con sede en Tetuán, ocupaba este cargo en 1921 el general Dámaso Berenguer. 
La Comandancia Militar de Melilla estaba a cargo del general Manuel Fernán-
dez Silvestre, siendo su segundo el general Felipe Navarro. No existían buenas 
relaciones entre Berenguer y Silvestre, aunque este último era favorito del rey 
Alfonso XIII. El general Silvestre, orgulloso y ambicioso, planificó una cam-
paña para finalizar la ocupación del Rif que consistió en avanzar y establecer 
campamentos militares, pequeños fuertes o posiciones fortificadas. El destino 
final sería la población de Axdir y la bahía de Alhucemas, capital y centro de la 
kabila de los Beni-Urriaguel, bajo el liderato de Abd-el-Krim. Para ello contaba 
con la guarnición de Melilla, policía indígena y tropas nativas.

Todo indica que fue un avance temerario sin prever las líneas de abasteci-
miento, la dificultad de apoyos entre los distintos campamentos o posiciones, 
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así como la dificultad de abastecerse de agua en los escasos pozos existentes. 
El desastre comenzó con la caída en manos rifeñas de Abarran, a la que siguió 
el asedio y posterior caída de la posición Igueriben, el 21 de julio de 1921. 
Mientras, el general Silvestre asentado en el campamento de Annual había 
intentado sin éxito socorrer a los sitiados. Tras estos éxitos de los rifeños lide-
rados por Abd-el-Krim, muchas cabilas amigas o de dudosa fidelidad a los es-
pañoles se pasaron a engrosar las filas de los rebeldes a la ocupación española. 

Annual fue también sitiado, siendo un campamento de difícil defensa y 
con el abastecimiento de agua lejos de la posición. Ante este panorama el ge-
neral Silvestre da la orden de retirada hacia la posición de Dar Drius, de mejor 
defensa. El 22 de julio salen de la posición en retirada, siendo sometidos a un 
intenso fuego que provoca la desbandada general. Quien caía en manos rife-
ñas era pasado a cuchillo. Durante esta desbanda no se volvió a saber nada 
del general Silvestre, y ante este panorama una tras otras de las posiciones fue 
cayendo. En varias de estas posiciones, campamentos y fuertes que se rindie-
ron, a pesar del acuerdo de rendición, no fueron respetadas las vidas de los 
soldados. La mayor masacre fue la ocurrida el 9 de agosto en Monte Arruit, a 
donde habían llegado en retirada las tropas, ahora bajo el mando del general 
Felipe Navarro. Sólo a los jefes y oficiales y a unos pocos soldados respetaron 
la vida.

El resultado final fue la caída de más de 150 posiciones, peligrando inclu-
so Melilla. Las muertes de españoles fueron entre diez y doce mil muertos, y 
más de medio millar de prisioneros, entre personal militar y civil. El desastre 
supuso una fuerte conmoción a nivel nacional, llegándose incluso a barajar el 
abandono del protectorado. Se creó una comisión para depurar responsabili-
dades del desastre y se elaboró un informe llamado “Expediente Picassso”. En la 
zona rifeña no ocupada se creó la Republica del Rif, con Abd-el-Krim al frente.

Manuel Moreno Vela

Manuel Moreno Vela nació el 20 de diciembre de 1898 en la calle Medellín 
número 5 de Guareña. Era hijo de Juan Moreno Peña, jornalero de 30 años y 
de María Vela Fernández, naturales de Guareña. Sus abuelos paternos fueron 
Nicolás Moreno Barrero y María Concepción (Purificación) Peña Cabezas, na-
turales de Guareña y ya difuntos en la fecha de nacimiento de Manuel. Y los 
abuelos maternos Gabriel Vela Zafra, natural de Arjonilla, provincia de Jaén 
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y María Fernández Agundez, natural de Guareña y difunta en la fecha de 
nacimiento de Manuel. 

Manuel Moreno tenía al menos otros cinco hermanos más: María Felipa, 
nacida el 27 de mayo de 1893; María Reyes, nacida el 6 de enero de 1895; María 
del Carmen, nacida el 16 de julio de 1896; Emilio, nacido el 30 de noviembre 
de 1902 y Juan Francisco, nacido el 14 de octubre de 1904 y fallecido a los 
cuatros meses. 

Quedo huérfano pronto, su madre falleció a los cuatro días de dar a luz 
a su último hijo y su padre un tiempo después. Se hizo cargo de Manuel una 
vecina de nombre Ana. Estuvo poco tiempo viviendo en Guareña, según sus 
palabras el 14 de febrero de 1928, en el homenaje dado con motivo de la con-
cesión de la Medalla de Sufrimientos por la Patria: “…porque bien sabéis que no 
me crie aquí, y por tal motivo casi nadie me conocía, pero supieron mi situación por 
una caritativa señora, que hoy ocupa en mi corazón el puesto de mi difunta madre…”. 

Manuel Moreno ingresaría joven en el ejército, pues con 23 años de edad 
tenía ya la graduación de sargento. En 1921, en el momento álgido de la ocu-
pación española de la zona marroquí del Rif, se encuentra destinado en el 
segundo batallón de Regimiento de Infantería Melilla 59, bajo mando del co-
ronel Silverio Araujo Torres.

Manuel Moreno prestaba servicios en el Regimiento de Infantería Melilla 
59. Estaba en la zona de Kandusi, en la posición de Dar Quebdani, de la kabila 
de dudosa fidelidad de Beni Said. Con el desarrollo de los acontecimientos 
esta kabila pasó “de dudosa fidelidad” a sitiar las posiciones españolas. La des-
moralización de los españoles subía ante la falta de municiones, de víveres, 
de abastecimiento de agua, etc. Ante la dificultad de resistir, el coronel Araujo 
realizó varias consultas con la oficialidad sobre la decisión que debían seguir. 
Se acuerda entablar negociaciones de rendición con Kabdur Amar, caíd de la 
kabila, a quien se le hace entrega de cierta cantidad de dinero para que respe-
tasen la vida de los prisioneros. Este comportamiento del coronel Araujo y de 
parte de la oficialidad fue posteriormente tratada de vergonzosa por enten-
derse que habían comprado sus vidas y condenado a la tropa. El 25 de julio 
se rinden, abandonando las armas y saliendo de las posiciones los españoles. 
Tras esta salida, los rifeños se lanzaron a masacrar a los soldados, respetando 
solo al coronel Araujo, a algunos oficiales y a pocos soldados.
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La forma en que cayó prisionero Manuel Moreno fue relatado en la prensa 
en los siguientes términos: “El sargento refiere cómo fue hecho prisionero en Dar 
Quebdani, cuando luchaba cuerpo a cuerpo con un moro, el cual le disparó su fusil, y 
al ver que falló el tiro, le dijo: -Ya que Dios no quiere que mueras, te llevaré prisionero-. 
Y así hizo, llevándole con el coronel Araujo y otros militares a Annual, donde pasó 
muchas penalidades y sufrimientos”.

Manuel Moreno Vela, dedicada a sus tíos Inés y Ceferino el 23 de marzo de 1926.
Cedida por Isabel Pérez Gómez.

Manuel Moreno y el resto de prisioneros fueron conducidos en una mar-
cha de más de 60 kilómetros a pie hacia el cautiverio en Axdir y a otras zonas 
de la kabila. Durante la marcha contemplaron los cuerpos masacrados de los 
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españoles, muchos de ellos mutilados y en estado de descomposición. A la 
fatiga de la marcha se unió el hambre y sobre todo la sed, penalidades que 
también sufrió el personal civil que cayó prisionero en poder de los rifeños, 
varios de ellos empleados de la “Compañía Minera La Alicantina”, así como 
mujeres y niños. Durante su cautiverio tuvo un intento de fuga en unión de 
otros cautivos, intento que fracasó. Finalmente, y por mediación de Horacio 
Echevarrieta Mauri, magnate e industrial vasco, se pagó un rescate por los 
cautivos. El 28 de enero de 1923 llegan a Melilla a bordo de varios buques. 
Había trascurrido año y medio desde que fueron hechos prisioneros. Durante 
esos dieciocho meses de cautiverio habían sufrido muchísimas penalidades. 
Pero no todos fueron rescatados, hubo quienes permanecieron cautivos hasta 
el año 1926.

Tras un banquete de homenaje en Melilla, Manuel Moreno partió hacia 
Guareña, deteniéndose en Llerena donde también le homenajearon. A la lle-
gada a su localidad natal fue recibido por la banda de música y numeroso 
público en la estación de ferrocarril. Manuel Moreno solicitó el traslado de 
destino del Regimiento de Infantería Melilla al de la Victoria, de guarnición 
en Salamanca, siéndole concedido a principios de marzo de 1923.

Se abrió expediente para la concesión de la Medalla del Sufrimiento de la 
Patria, la cual le fue concedida en febrero de 1928. Para su adquisición desde 
el Ayuntamiento de Guareña se abrió una nueva suscripción popular, volvió a 
su pueblo natal, donde se le dispensó un nuevo homenaje. Finalmente fue des-
tinado como profesor auxiliar en la Escuela Central de Gimnasia de Toledo.

En las últimas investigaciones sobre Manuel Moreno se ha podido averi-
guar que estaba soltero y que falleció antes de la Guerra Civil, posiblemente 
de tuberculosis y quizás en el sanatorio de Las Poyatas, de la localidad pacen-
se de Palomas, aunque en la búsqueda en el Registro Civil de Palomas ha sido 
imposible encontrar su defunción.

IFNI, LA GUERRA OLVIDADA. ISIDRO MORCILLO SILOS

Este conflicto se desarrolló un año después de la independencia de Ma-
rruecos. Enfrento a bandas armadas marroquíes del Partido Nacionalista Is-
tiqlal, que se habían destacados en acciones contra la ocupación francesa del 
protectorado marroquí. Para muchos fue una guerra no declarada y para otros 
una guerra olvidada. Lo cierto es que hubo cientos de muertos y muchos es-
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pañoles lo recodarán siempre con amargura, Fernando Gutiérrez Yanguas e 
Isidro Morcillo Silos fueron dos de ellos.

Tenemos conocimiento de la presencia de otro guareñense en Ifni durante 
el desarrollo del conflicto. Se trata de Isabelo Prieto Romero, nacido el 18 de 
febrero de 1935 y que realizaba el servicio militar en Melilla. Fue enviado a Ifni 
y su familia le dieron por muerto durante un periodo de tiempo.

La guerra no declarada de Ifni

El Ejército de Liberación Nacional de Marruecos fue fundado en 1944 para 
conseguir la independencia marroquí. Tras conseguirla en 1956 no se integra-
ron en las recién creadas fuerzas armadas marroquíes y siguieron como un 
ejército irregular; Marruecos lo permitía siempre que sus acciones fueran con-
tra los españoles de Sahara y de Ifni y los franceses de Mauritania. Tras la in-
dependencia, el Partido Nacionalista Istiqlal quería lograr el Gran Marruecos o 
Gran Magreb con la inclusión de los territorios del Sahara Español, Ifni, Mau-
ritania, parte de Argelia, parte de Mali y otros territorios hasta Senegal. Esto 
chocaba con que estos territorios eran administrados por España y Francia. 

Ifni era un pedregal habitado por la tribu de Ait-Baamaran, simpatizaba 
con sus hermanos marroquíes y deseaban unirse al recién creado estado. Con 
motivo de la independencia de Marruecos se sucedieron manifestaciones y 
altercados, reprimidos por la policía. 

Pronto comenzaron las deserciones de nativos de los Grupos de la Policía. 
El 28 de junio de 1956 fue atacado el puesto de Fun Tintan. España comienza 
a reforzar su presencia militar con el envío de la I Bandera Paracaidista. Se 
suceden los atentados y sabotajes. El 16 de junio de 1957 se produce el primer 
enfrentamiento con fuego de mortero y ametralladoras al ser atacada una sec-
ción paracaidista en Iguisit Iguarramen. En agosto los nativos de la guarnición 
de Tiradores de Ifni de Id-Aixa deserta con todo el armamento. Los atentados 
contra militares españoles se acentúan. Mientras en el Sahara bandas arma-
das se movían por el territorio, supuestamente para atacar a los franceses en 
Mauritania. Los efectivos españoles eran por entonces unos 2.000 en todo el 
territorio saharaui.

Para hacer frente a lo que el régimen franquista dio en llamar “bandas 
armadas”, se encontraba un ejército español muy deficiente, con armamento 
y aviones anticuados procedentes de la Guerra Civil. Los acuerdos firmados 
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entre España y Estados Unidos prohibían que el material militar norteameri-
cano fuese utilizado contra Marruecos, por lo cual las tropas destinadas en los 
territorios coloniales eran las peor equipadas. Ante la falta de material, incluso 
se lanzaron desde los aviones cajones de granadas y bidones de gasolina a 
modo de bombas.

La guerra no declarada dio comienzo a las 5:40 del día 23 de noviembre de 
1957, con el intento de asalto al principal polvorín de Sidi-Ifni, la capital del 
territorio. Fue rechazado dicho asalto por las tropas paracaidistas, pero horas 
después lo volvieron a intentar con más de 200 efectivos rebeldes. El Ejérci-
to de Liberación de Marruecos llegó a tener en la zona de Ifni entre 2.000 a 
4.000 miembros. Fueron sitiados los puestos militares aislados como Tzelatay 
y Tiluin, lugar este último donde se dio el primer salto de los paracaidistas 
españoles en acción de guerra, el 29 de noviembre de 1957.

Diversas unidades militares van llegando a Ifni: seis batallones, paracai-
distas y legionarios, hasta llegar a los 2.650 efectivos, que liberan las guarni-
ciones cercadas. Estas posiciones fueron destruidas y abandonadas, estable-
ciéndose un perímetro defensivo en torno a la capital defendida con la llegada 
de artillería, morteros y ametralladoras. En diciembre se recuperan algunos 
puestos y posiciones. Entre febrero y abril de 1958 se realizan varias operacio-
nes de limpieza. La presencia española en Ifni queda reducida al perímetro de 
seguridad en torno a la capital Sidi-Ifni.

Mientras, en el Sahara, las escasas tropas españolas se concentran en la 
costa y en las ciudades de Villa Bens, El Aiún y Villa Cisneros. En diciembre 
de 1957 y enero de 1958 El Aiún sufre varios ataques y van llegando refuerzos. 
Con ello una columna de legionarios sufre una emboscada en Edchera con 
unas bajas de 42 muertos y 55 heridos.

El 14 de enero de 1958 se llega a un acuerdo de colaboración con Francia, 
dando comienzo las operaciones “Teide” y “Ecouvillan”. Siguen llegando más 
refuerzos, y asi se alcanza más de 10.000 efectivos. Los españoles atacan desde 
El Aiún y Villa Bens a Saguia el Hambra y Smara; los franceses parten desde 
Tinduf en Argelia y desde Trinquet en Mauritania. La colaboración francesa 
de 5.000 hombres y 70 aviones fue fundamental para derrotar a las bandas ar-
madas de nacionalistas marroquíes, la campaña se dio por finalizada a finales 
de febrero de 1958; los franceses volvieron a sus bases en Mauritania.
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Las bajas españolas, según algunas fuentes, fueron de 119 muertos, 80 
desaparecidos y 573 heridos; aunque otras fuentes las elevan a 200 o 300 muer-
tos. Fue un conflicto silenciado y vetado en la prensa, los medios oficiales y 
el ejército. Como dato anecdótico, las tropas españolas recibieron la visita de 
Carmen Sevilla, que llegó en la Nochevieja de 1957, y en declaraciones a los 
escasos periodistas destacados en la zona manifestó: “Acepto orgullosa ser ma-
drina de guerra. Y aquí estoy, esperando lo que ordenéis, para mejor cumplimiento de 
lo que me sea encomendado”.

Fernando Gutiérrez Yanguas

Fernando Gutiérrez Yanguas nació el día 13 de septiembre de 1934 en la 
por entonces calle Llanos, número 124. Como cualquier niño nacido en esa 
época vivió los horrores de la Guerra Civil y los posteriores durísimos años de 
la posguerra, conocidos de forma coloquial como “los años del hambre”. Sin lu-
gar a dudas, los años de infancia y de adolescencia de Fernando Gutiérrez no 
serían muy distintos a los del resto de la población guareñense de esa época. 

Fernando Gutiérrez Yanguas de paracaidista.
Cedida por Fernando Gutiérrez Yanguas.
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Perteneciente a la quinta de 1955, es llamado el 20 de febrero para tallar-
se, pesarse, pasar el reconocimiento médico y también para ver si presentaba 
alguna alegación en el Ayuntamiento de Guareña. Para realizar dichas fun-
ciones el Ayuntamiento nombró a José Mateos Pizarro como tallador, a Juan 
Fernández Mateos como pesador y a los médicos Joaquín Santé Delgado y 
Joaquín Rodríguez Jiménez para los reconocimientos médicos. Fernando tenía 
el número 43 de alistamiento local, dio una talla de 1,66 metros, un peso de 
55 kilos y no presentó ninguna alegación, por lo que fue declarado útil para 
realizar el servicio militar obligatorio. Fernando Gutiérrez nos ha dado el tes-
timonio de su paso por Ifni a pesar de no acordarse bien de fechas, nombres 
o datos.

El 18 de marzo de 1956 le notifican que debe de presentarse en la Caja 
de Reclutas de Villanueva de la Serena, previamente había sido vacunado en 
Guareña contra la viruela. Al día siguiente ingresa en el ejército y parte hacia 
la localidad madrileña de Hoyos del Manzanares, donde estuvo aproxima-
damente unos seis meses; creemos que este sería el periodo de instrucción. 
Realizó el acto de jura de bandera el 10 de mayo y piden voluntarios para la 
Brigada Paracaidista. Fernando acepta y se marchó a dicha brigada con sede 
en Alcalá de Henares, ingresando en la misma el 10 de octubre. Realiza el cur-
so de paracaidista, IX promoción, obtiene el título con número 3894.

Es destinado a la 8ª Compañía de la 2ª Bandera Paracaidista y recuerda a 
Páez como capitán de su compañía y al teniente Adolfo, jefe de su sección. Por 
la bibliografía consultada, sus nombres eran Alejandro Román Páez y Adolfo 
García-Calvo Rodríguez. Cuando se recrudece el conflicto en Ifni es enviado 
con su unidad al territorio africano. Desde Alcalá de Henares hasta Ifni, es 
trasladado por aviones de IBERIA y AVIACO, pues afirma que los aviones 
Junkers que tenían en Alcalá de Henares carecían de capacidad para cargar 
combustible hasta llegar al aeropuerto de Sidi-Ifni. Cuando aterrizaron en la 
capital, esta se encontraba bajo fuego de los rebeldes marroquíes; era el 27 de 
noviembre.

Descansaron unos días y después partieron a liberar una guarnición o 
posición sitiada por el Ejército de Liberación de Marruecos, cuyo nombre no 
recuerda. Nuevamente recurrimos a la bibliografía: Para liberar algunos pues-
tos o acuartelamientos sitiados se había puesto en marcha dos operaciones, 
“Netol” y “Gento”, y es en esta última en la que participa Fernando con su 
unidad para liberar las guarniciones de Tiugsa y Tenín de Amel’lu, sitiadas 
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desde el 23 de noviembre. Al mando del teniente coronel Crespo del Castillo, 
Jefe de la Agrupación de Banderas Paracaidistas, van las siguientes fuerzas: 
2ª Bandera Paracaidista, menos su 7ª Compañía, el 2º Tabor de Tiradores de 
Ifni, una sección de morteros, destacamento de transmisiones, automovilismo 
y sanidad. Salen de Sidi-Ifni el 5 de diciembre; la 8ª Compañía, la unidad de 
Fernando, va en vanguardia. Llegan a Tiugsa el día 7 y liberan a la guarnición 
que había sufrido 13 días de asedio. Ese mismo día, la unidad de Fernando y 
una sección de la 6ª, parten hacia Tenín de Amel’lu, siendo esta guarnición la 
última en ser liberada durante el conflicto.

Según nos relata, en esta guarnición habían excavado una trinchera hasta 
donde se encontraba el pozo de abastecimiento de agua. Y aquí permanece 
alrededor de dos días; debían reforzarla y junto con la misma regresar a Si-
di-Ifni. Antes de partir hacia la capital colonial tenían que volar con explosivos 
el acuartelamiento. Nos cuenta que la compañía fue dividida en tres secciones 
de unos 35 hombres cada una. En la del medio iban tanto miembros de la 
guarnición como personal civil. El último grupo fue el encargado de realizar 
las voladuras y de los 35 componentes de la misma solo llegaron 15. Nos dice 
que no lograban ver quiénes les disparaban ni desde donde.

Recurrimos nuevamente a la bibliografía para dar a conocer el repliegue 
hacia Sidi-Ifni. Una vez liberada la guarnición de Tenín de Amel’lu, parten el 
día 8 a las diez de la mañana y les esperan 40 kilómetros de marcha. La prime-
ra sección de la columna va al mando de los tenientes Francisco Gomila Pujol 
y José Crespo Villalón; tras ellos la guarnición liberada, heridos y personal 
civil, incluido familias con hijos; en la segunda sección va la plana mayor de la 
compañía con el capitán Alejandro Román Páez y el teniente Joaquín Caridad 
Arias; y la última sección es la del teniente Adolfo García-Calvo Rodríguez y 
la sección de la 6ª Compañía del teniente José Colldefors Valcárcel. La marcha 
transcurre por una especie de valle y reciben continuos y feroces ataques des-
de las alturas. La columna no lleva equipo trasmisor o de radio para solicitar 
ayuda y van sufriendo muchas bajas de muertos y heridos. Pasan la noche 
en el poblado de Alat-ida-Usurgún y llegan en la mañana del día 9 a Sidi-If-
ni. Según las cifras oficiales tuvieron 11 muertos y muchos heridos. Una vez 
abondados los puesto y fuertes del interior, se forma un perímetro defensivo 
de 16 kilómetros en torno a Sidi-Ifni. El 15 de febrero la 8ª Compañía releva en 
la posición defensiva de Alat-ida-Usurgún a la 6ª Compañía. 
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En Sidi-Ifni coincidió con su paisano Isidro Morcillo en las puertas del 
cine que había en la capital. Y allí permaneció unos meses; tenían que salir en 
grupos tres y siempre armados durante sus tiempos de paseo. Nos relata que 
la capital estaba rodeada de un perímetro defensivo, por lo que era muy difícil 
tanto salir como entrar. Conoció la llegada de Carmen Sevilla quien, según nos 
dice, era la madrina de guerra de su compañía. Nos cuenta que prepararon un 
escenario y varios miembros de la misma estuvieron bailando con ella.

Una vez que fueron retirados de Sidi-Ifni, los llevaron a Las Palmas de 
Gran Canaria. Allí embarcaron hasta Cádiz y desde esta ciudad, en tren, hasta 
Alcalá de Henares. Según la bibliografía consultada, la marcha de Ifni de la 2ª 
Bandera Paracaidista se produjo el 11 de abril de 1958 y permanecieron unos 
días acuartelados en Las Palmas de Gran Canaria. Llegaron a su base en Alcalá 
de Henares el día 24. Nos dice que estuvo tres años en la Brigada Paracaidista 
y que fue condecorado, al igual que toda la compañía, aunque para obtener 
la medalla de forma física tenían que abonar 80 pesetas y él no podía permi-
tírselo económicamente.

Una vez licenciado regresó a Guareña. Contrajo matrimonio el día 12 de 
enero de 1961 en la parroquia de San Gregorio con Antonia Isidoro Álvarez. 
Tuvieron seis hijos: Antonio, María Estrella, Fernando, Vicenta, Pedro María 
y Luisa. Trabajó como albañil hasta su jubilación.

Nos cuenta que no tuvo miedo y que aquello era un territorio improduc-
tivo, casi carente de vegetación, solo había chumberas, escaso matorral y es-
pinos. El piensa que aquel territorio tenía poco de español. Con motivo de la 
conmemoración del 50 Aniversario del conflicto, fue invitado a participar en 
una serie de actos conmemorativos por parte de la Brigada Paracaidista. Con 
la invitación le hicieron llegar una revista conmemorativa y otros detalles. Fer-
nando y parte de su familia acudieron a dichos actos, que según nos cuenta, 
fueron muy emotivos. 

Este es el relato de un caballero legionario paracaidista guareñense que 
hace 65 años participó en la “guerra olvidada de Ifni”.



137

Revista Boina Negra, conmemorativa del 50 Aniversario de la Campaña Ifini-Sahara.
Cedida por Fernando Gutiérrez Yanguas.

Isidro Morcillo Silos

Isidro es otro guareñense que fue testigo de la “guerra olvidada o no decla-
rada de Ifni”. Había nacido el 14 de mayo de 1935 en la calle El Pilar número 
69. Era hijo de Juan Antonio Morcillo Gómez y de Rosa Silos Pino, ambos 
naturales de Guareña. Sus abuelos paternos eran Isidro Morcillo Nieto y Rosa 
Gómez Moruno, naturales de Don Benito. Y los maternos fueron Francisco 
Silos Espino, natural de Guareña y Fermina Pino Cáceres, natural de Castuera. 

Era el tercer hijo de cuatro hermanos, todos varones: Francisco, Domingo 
y Antonio. Su familia era de condición humilde, jornalera, que durante la Gue-
rra Civil estuvieron de refugiados por media España. De hecho su hermano 
menor, Antonio, nació en enero de 1938 en la localidad tarraconense de Mora 
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de Ebro. Algunas veces llegó a manifestar que cruzaron descalzos unos Piri-
neos nevados hacia Francia, donde estuvieron como refugiados.

Isidro era albañil, permaneció soltero y lo que sabemos sobre él es por 
testimonios de sus sobrinos, en especial de Paqui Morcillo. Perteneció al reem-
plazo de 1956 y en ese momento tenía su residencia en la calle Pilar número 
34. Con el número 68 de alistamiento local, dio una talla de 1,55 metros y un 
peso de 53 kilos. El 23 de marzo de 1956 se le comunica que debe partir a las 
7:50 a la capital de la provincia, desde donde sería destinado a la unidad y 
partirá a su destino; antes había recibido la vacuna antivariólica.

Según nos manifiestan los familiares, Isidro salió excedente de cupo en el 
sorteo de su quinta, pero alguien pagó para redimirse del servicio militar y le 
tocó ir a él. Este hecho que contaba Isidro no era cierto pues desde 1940 había 
entrado en vigor la Ley de Reclutamiento y Reemplazo del Ejército que supri-
mía la de 1912, en la que sí se contemplaba el soldado de cuota. Sin embargo 
aún permanecía en la memoria de las clases populares cuando se pagaba para 
librarse del servicio militar obligatorio y eran los más humildes quienes mar-
chaban a realizarlo. Por el Archivo Histórico Municipal de Guareña, hemos 
podido comprobar que tenía los números de sorteo siguiente a un vecino de la 
localidad que solicitó una prórroga por tener padre pobre y sexagenario, por 
lo cual, si Isidro fue excedente de cupo, por la prórroga concedida al mencio-
nado vecino, fue Isidro quien ocupó su lugar en el sorteo.

Isidro Morcillo Silos, a la izquierda de la imagen.
Cedida por Paqui Morcillo González.
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Entró en la Caja de Reclutas de Villanueva de la Serena el 1 de agosto de 
1956. Presentado para concentración el 25 de marzo de 1957 y destinado a la 
12ª Compañía, Tercer Tabor del Grupo de Tiradores de Ifni nº 1, como solda-
do de segunda. Realiza el acto de jura y fidelidad a la bandera el 30 de mayo. 
Sabemos por su expediente militar que estuvo en el acuartelamiento de Tiluin 
cuando este fue duramente asediado. En este fuerte estaban destinados 60 
hombres al mando de los tenientes Albar Esponera y Juan Pradillo Lozano 
cuando fueron sitiados. Para aliviar la situación, un grupo de 75 paracaidistas 
de la 7ª Compañía de la 2ª Bandera a bordo de cinco aviones Junkers JU-52 
realiza el primer salto en acto de guerra de la historia de la Brigada Paracai-
dista Española. La situación se complica para los 135 hombres de la posición; 
agotados y con escasez de víveres y municiones, estos tienen que suministra-
se lanzados a través de aviones. Estando en esta situación crítica, llegó una 
columna de la VI Bandera de la Legión, al mando del comandante Enrique 
León Gallo, que rompió el asedio al que les tenían sometidos. Para liberar los 
fuertes puestos repartidos por Ifni y que estaban sitiados, se puso en marcha 
la operación “Netol” al mando del teniente coronel Félix López Maraver. Libe-
raron los puestos de Biugta, Zoco el Abra de Mestí, Bu Gasdit, Tzelata y Tiluin 
que llevaban sitiados desde el 2 de noviembre. Una vez liberada del asedio la 
guarnición de Tiluin, vuelan con explosivos el acuartelamiento para que no 
fuese usado por los marroquíes, el día 4 de diciembre a las diez de la mañana 
inician el repliegue hacia la capital, Sidi-Ifni, donde llegan tras una marcha de 
60 kilómetros el día 6 a las cuatro de la madrugada. Isidro obtuvo la licencia 
el 30 de junio de 1958. Estuvo en Ifni un total de un año, tres meses y ocho 
días, obteniendo un abono de tiempo por campaña de guerra de un año, tres 
meses y ocho días.

La incertidumbre y sufrimiento de las familias que tenían a sus hijos en 
estos conflictos, queda reflejado en una carta que Rosa Silos, la madre de Isi-
dro, envía a uno de los jefes militares de su hijo. En la carta Rosa muestra su 
angustia por no tener noticia de su hijo. Creemos que esta no fue redactada ni 
escrita por Rosa, sino por una tercera persona, quizás desde el Ayuntamiento 
de Guareña. La carta de Rosa es contestada por telégrafo el día 9 de diciembre 
de 1957, desconocemos el contenido del telegrama. 
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“Guareña a 1 de Diciembre de 1957. 

Ilustrísimo Señor: 

En primer lugar, desearía un perdón anticipado de V.S. por dirigirle mi carta, pero 
el cariño, dolor y ansia de una madre es el que me impulsa a hacerlo. 

Hace mas de 15 días que no se nada de mi hijo Isidro Morcillo Silos, de la 12 
Cia. del Grupo de Tiradores de Ifni nº 1 de su digno mando, y es, por lo que recurro 
a V.S. en suplica para que haga las diligencias necesarias con el fin de obtener alguna 
información suya. 

Yo pido a V.S. que perdone el atrevimiento mío, pero (…) que dejara de reconocer 
lo que es una madre para con un hijo que no sabe nada de él. 

Dios guarde a V.S. muchos años. 

Esta que afectuosamente le saluda. Rosa Silos”.

Su hoja de servicios durante el tiempo de permanencia en el territorio 
africano y el año posterior a su licencia dice lo siguiente:

“1957.  Procedente de la Caja de Recluta número 12 y en virtud de lo dispuesto 
en Orden Ministerial de 21 de Noviembre de 1956 (D.O. nº 264), causa alta en este 
Grupo de Tiradores de Ifni nº 1, como soldado de 2ª perteneciente al reemplazo de 1956 
en la revista del Comisario del mes de Abril del año marginal, con fecha 22 del anterior, 
al soldado comprendido en la presente filiación siendo destinado a la 12 compañía, 
quedando de guarnición e instrucción. Reconocido alcanzo la talla de un metro y 555 
m.m. y un perímetro torácico de 86 centímetros. En el reconocimiento resulto útil para 
el servicio de Armas. Siendo vacunado con resultado positivo se leen las Leyes Penales 
del Código de Justicia Militar, quedando enterado. Presto juramento de fidelidad a la 
Bandera el 30 de Mayo marginal, siendo dado de alta de instrucción con fecha 30 de 
Junio del año marginal. 

En servicios de campaña, tomando parte con la compañía en el destacamento de 
Tiluin, rechazo los ataques de las bandas rebeldes marroquís del llamado Ejército de 
Liberación, desde el 29 de Noviembre marginal, hasta el 3 de Diciembre, que fue libe-
rado por la columna de operaciones mandada por el Teniente Coronel Don Félix López 
Maraver. Dichas fuerzas asediadas fueron felicitadas en la orden general nº 75 del 
Gobierno de África Occidental Española, por el Caudillo de España, por en disciplina, 
abnegación y heroísmo. En servicios de campaña (…) el año. Por decreto de 27 de Sep-
tiembre de 1940 (D.O. nº 224) por servicios se le concede los abonos de tiempo en la 3ª 
Subdivisión por el tiempo permanecido en Sidi-Ifni”.

“1958. En su anterior y prestando los servicios de su clase, hasta el 20 de Junio 
del año marginal que en virtud de lo ordenado en la Instrucción General número 55, 
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dictada por el Excelentísimo Señor Teniente General Jefe del E.M.C. en 12 de Junio del 
corriente año, paso a la situación de Licencia Ilimitada, habiendo fijado su residencia 
en Don Benito (Badajoz), durante su permanencia en activo, ha tenido la especialidad 
táctica de fusilero. En escrito número 14542 de fecha 12 de Abril del año en curso, del 
Coronel Jefe de la Zona de Reclutamiento y Movilización nº 7, al regimiento de Infan-
tería León nº 38 donde se manda la presente documentación para su continuación. Por 
decreto 17 de Septiembre de 1940 (D.O. nº 224) se le anotan en la 3ª Subdivisión, los 
abonos de tiempo por el permanecido en Ifni.

Se amplía la nota anterior para hacer constar que el soldado comprendido en la 
presente documentación, ha sido promovido al empleo de cabo de infantería de com-
plemento para la Reserva y destinado en Movilización al cuerpo de su actual destino 
por la zona de Reclutamiento y Movilización nº 7, en escrito nº 26645 de fecha 18 de 
Septiembre del año marginal”.

1959. “En su anterior situación de licenciado. Según TP nº 3730 A, sección 3ª de 
fecha 21 de Mayo del Gobernador Militar de esta Plaza de orden de 19 de Diciembre 
último del Excelentísimo Señor Ministro del Ejercito, se le concede la medalla de la 
Campaña de Ifni-Sahara, creada por Decreto de 4 de Julio de 1958 D.O. nº 160). Por la 
Intervención Militar de Ifni, le fue tomada razón del empleo de Cabo de Complemento, 
al nº 658, fijándose el reintegro correspondiente.”.

Isidro no quería hablar de su estancia en Ifni, decía que mejor olvidar. 
A veces se enfadaba cuando lo recordaba y decía que él no tenía que haber 
estado allí, que salió excedente de cupo y alguien pagó para salvarse y le tocó 
a él de ir. De lo poco que sabemos es que estuvo todo un día escondido entre 
piedras, y que las balas pasaban sobre su cabeza. También decía que no pasó 
hambre, pero entre piojos, moscas y otras calamidades sufrió bastante. Du-
rante su estancia en el servicio militar aprendió a tocar la corneta, su sobrina 
aun la conserva en casa. Por eso, tiempo después, dirigió la banda de cornetas 
y tambores, que en la Semana Santa guareñense acompañaba a los pasos pro-
cesionales. Isidro trabajó en la construcción hasta su jubilación y finalmente 
falleció el 8 de marzo de 2018, casi con 83 años de edad.

SAHARA Y LA MARCHA VERDE. EMILIO GONZALEZ GALLARDO
Y JOSE ANTONIO MORA DE LOS SANTOS

El Sahara era el último resto colonial español y en él se dio también el 
último episodio de España en un conflicto colonial. Con Franco agonizando 
y con una debilidad española patente, se produjo la invasión marroquí del 
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territorio, conocida como “La Marcha Verde”. Aunque varios naturales de Gua-
reña también estaban destinados en el Sahara durante el conflicto nos hemos 
centrado en este trabajo en Emilio González Gallardo y José Antonio Mora de 
los Santos.

La Marcha Verde

El Sahara fue escenario entre 1957 y 1958 del conflicto contra las bandas 
armadas del llamado Ejército de Liberación Nacional Marroquí en un intento 
de anexionar el territorio a Marruecos. Con el proceso descolonizador iniciado 
en la ONU en 1968, se aprueba una resolución a favor de la autodeterminación 
y descolonización. En 1970 se producen manifestaciones, que fueron dura-
mente reprimidas. Tres años después se funda el Frente Polisario y se originan 
las primeras acciones armadas. 

El Sahara se ve inmerso en la geopolítica internacional de la “Guerra Fría”, 
Argelia apoya al Frente Polisario, y Estados Unidos y Francia quieren un Saha-
ra en manos marroquíes antes que bajo influencia argelina, que por entonces 
giraba en la órbita soviética. Ante esto, España adquiere un compromiso de 
garantizar la integridad territorial del Sahara y en 1974 le concede cierta au-
tonomía, con la creación de la Yemaá o Asamblea General del Sahara. En ese 
año se realiza un censo de población para celebrar un referéndum de autode-
terminación en los seis primeros meses de 1975. 

Sin embargo, Hassan II ansía el Gran Marruecos y presiona para que no 
se celebre dicho referéndum y así acude al Tribunal Internacional de La Haya, 
que da la razón a España con el argumento de que Marruecos nunca había 
ejercido soberanía sobre el territorio. Ante ello, el Gobierno Español dice que 
se celebrará el referéndum en mayo de 1975. Ante la presión marroquí, el 7 
de octubre, el Gobierno Español avisa a Marruecos de su compromiso con la 
celebración de un referéndum y que si invade el Sahara, habrá guerra.

Hassan II, con suerte, habilidad y apoyado por Estados Unidos y Francia 
anuncia el 16 de octubre en comienzo de la “Marcha Verde”. Este plan había 
sido aprobado el 21 de agosto de 1975 por el Secretario de Estado de Esta-
dos Unidos, Henrry Kissinger. La “Marcha Verde” no era otra cosa que una 
ocupación marroquí del Sahara; entre 250.000 a 350.000 participantes civiles, 
portando banderas marroquíes y el Corán y unidades militares marroquíes 
camufladas acompañan la marcha. 
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El 12 de octubre Franco había entrado en sus últimos días de vida, se viven 
momentos de incertidumbre en España ante el ocaso del Régimen Franquista 
y lo que menos puede interesar es un conflicto o guerra con Marruecos. Ante 
ello, el presidente del gobierno Arias Navarro anuncia la salida urgente de las 
tropas españolas, abandonando a su suerte a la población saharaui. Se pone 
en marcha la “Operación Golondrina” para repatriar a los españoles y se pide 
a Hassan II que paralice la marcha; el rey marroquí da dos semanas, pero no 
llega a paralizar la marcha. El 29 octubre comienzan las conversiones tripar-
titas entre España, Marruecos y Mauritania que decidirá la suerte del Sahara 
Español.

El 30 de octubre Juan Carlos de Borbón, quien veintitrés días después sería 
nombrado rey de España, asume la jefatura del estado y el día 2 de noviembre 
visita El Aiún; puede observar a las unidades del ejército marroquí a través de 
los prismáticos. El mando militar le comunica que la moral es alta y que espe-
ran órdenes para repeler la invasión. El 6 de noviembre la cabeza de la marcha 
corta las alambradas de espino de la frontera y se sitúa frente al campo mina-
do; al otro lado están las tropas españolas. Las unidades españolas destinadas 
en el Sahara estaban compuestas por dos tercios de la legión, un equipo de 
paracaidistas, dos regimientos de artillería, un regimiento de ingenieros, tres 
batallones y una compañía de infantería, un batallón de tanques, una unidad 
de helicópteros, la Agrupación de Tropas Nómadas, tres escuadrillas de cazas 
y una escuadrilla de aviones, que daban un total de 20.000 hombres.

Ante esta situación el padre del futuro rey de España le reprocha a Has-
san II su comportamiento, a lo que le responde: “Dígame qué otro momento será 
mejor para plantear la cuestión saharaui”. El 9 noviembre Hassan II pone fin a la 
“Marcha Verde” y regresa a Marruecos. El 14 noviembre se firman los acuerdos 
de Madrid, que reparte el territorio saharaui entre Marruecos y Mauritania. 
Seis días después el dictador Francisco Franco muere.  El 26 de febrero de 
1976 España abandona el Sahara, y al día siguiente se proclama la República 
Árabe Saharaui Democrática por parte del Frente Polisario. El 12 de diciembre 
de 1976 parte de El Aiún la última compañía de legionarios y el 28 de febrero 
de 1978 se arría en la capital saharaui la última bandera española. Tras una 
guerra entre el Frente Polisario por un lado y Marruecos y Mauritania por 
otro, este último país abandona su zona, que es ocupada por Marruecos. Con 
esto España pone fin a su último vestigio colonial, que estuvo a punto de ser 
también su último conflicto o guerra colonial.
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Emilio González Gallardo

Había nacido el 3 de diciembre de 1952 en la calle San Gregorio número 
110. Hijo de Pedro González Galán y de Eulalia Gallardo Morcillo, naturales de 
Guareña. Abuelos paternos, Joaquín González González y Emilia Galán Grana-
do. Abuelos maternos, Antonio Gallardo Muriano y Ascensión Morcillo Gómez. 

Emilio era el mayor de tres hermanos, todos varones. Pertenecía al reem-
plazo o quinta de 1973; en el momento de la entrada en quinta en marzo de 
dicho año, tenía su domicilio en la calle Atrás número 106. Con el número 27 
de alistamiento local, dio una talla de 1,65 metros y 62 kilos de peso. 

El servicio militar lo realizó en el Sahara Español, donde también lo rea-
lizaron otros cinco jóvenes guareñenses más de esa quinta: José Montero Mo-
yano en el segundo llamamiento o reemplazo; Ceferino García García, José 
Lozano Barjola y Luis Rigote Olivas en el cuarto llamamiento. Emilio partió 
en el tercero, y al igual que los otros cinco, realizó su periodo de instrucción 
en el Batallón de Instrucción de Reclutas número 1. Este campamento estaba 
situado en Cabeza Playa, a una veintena de kilómetros de El Aiún.

Emilio estaba soltero y por testimonios y fotografías de sus sobrinos, en 
especial de Abel González Ramiro, sabemos que estuvo en El Aiún y en la 
Agrupación de Tropas Nómadas en Saguia el Hamra. Esto era un cuerpo de 
carácter policial o de vigilancia con miembros nativos y mandos españoles. 

Emilio González Gallardo en el Sahara.
Cedida por Abel González Ramiro.
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Tras realizar el acto de jura y fidelidad a la bandera, es destinado a la 2ª 
MIA del Grupo 1º de la Agrupación de Tropas Nómadas de Saguia el Hamra. 
Su expediente militar no refleja ningún castigo o arresto y sobre otras cues-
tiones dice lo siguiente: “Valor, se le supone. Conducta, buena. Amor al servicio, 
bueno. Carácter, normal. Aseo, bueno. Grado de confianza, bueno”. Conoció el inicio 
de las hostilidades del Frente Polisario y las deserciones de saharauis de las 
unidades militares y policiales españolas. Ya casi al finalizar su tiempo en el 
servicio militar también conoció la “Marcha Verde”. Emilo se licencio el día 15 
de noviembre de 1975, cinco días después fallecería el dictador Francisco Fran-
co. Permaneció un total de un año y cuatro meses en el por entonces llamado 
“Sahara Español”.

De joven siempre le gustó el deporte y perteneció a varios clubes de futbol 
locales. También se implicó en la política, siendo uno de aquellos jóvenes que 
durante los años de la Dictadura Franquista y en la Transición luchaban acti-
vamente por la democracia y el cambio de sistema; realizó pegadas de carteles, 
repartió clandestinamente el periódico “Mundo Obrero”, captó simpatizantes, 
participó en las huelgas de la época, etc., situaciones que le llevaron a veces a 
esconderse y a escapar de la Policía Municipal y de la Guardia Civil. Emilio 
fue también uno de los jóvenes que en la romería del Domingo de Pascua del 
10 de abril de 1977, que se celebraba por entonces en el paraje conocido como 
“Chaparral”, repartió los panfletos que anunciaban la legalización del PCE en 
la noche anterior, en la noche del llamado “Sábado Santo Rojo”. Emilio falleció 
el 15 de abril de 2013 a los 60 años de edad. 

José Antonio Mora de los Santos

José Antonio Mora es el segundo de los siete guareñenses que aparecen 
en este trabajo del que tenemos su propio testimonio. Mantiene una gran me-
moria, así que nos ha relatado con todo lujo de detalles hechos , nombres y 
anécdotas de su paso por el Sahara durante los hechos de la “Marcha Verde”; 
suceso que coincidió con el cumplimiento de su servicio militar.

Tiene en la actualidad 68 años y vino al mundo el día 18 de febrero de 
1954 en la calle Alberquilla número 31. Es hijo de Antonio Mora Cortés y de 
Eduvigis de los Santos Fernández. Siendo sus abuelos paternos, José Mora 
Rodríguez y Hortensia Cortes Caballero, y los maternos, Eusebio de los San-
tos Ruiz e Inés Fernández Triguero. Es el mayor de cuatro hermanos, todos 
varones: Juan Antonio, Eusebio, Juan e Ignacio.
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José Antonio perteneció a la quinta de 1974 y se encontraba trabajando 
en Madrid en el momento de su entrada en quinta, por eso se sorteó para su 
destino militar como transeúnte por el distrito de Carabanchel y Vallecas. Su 
marcha al servicio militar fue a principios de julio de 1975, en el tercer llama-
miento o reemplazo. Partió desde Getafe a Tenerife en un avión cuatrimotor o 
T-4, que nombra como estafeta militar, tardando un total de seis horas y media 
en llegar a la isla canaria.

Realizó el campamento de instrucción en Hoya Fría. Al haber entrado en 
quinta y ser sorteado en Madrid, coincidió con muchos madrileños, entre los 
que recuerda a un tal Jorge “El Madriles” y a “El Gasolina”, pero sobre todo a 
quienes posteriormente destacarían en el mundo de la música como Fructuoso 
Sánchez Prado, “Fortu”, vocalista de la banda de heavy metal Obús, y a Rosen-
do Mercado Ruiz, componente del grupo Leño, quien posteriormente haría su 
carrera musical en solitario. 

Tras un periodo de instrucción de 45 días, fue destinado al Regimiento de 
Infantería Ligera Canarias 50, y es trasladado en otro avión estafeta militar, 
en este caso un bimotor o T-2, con destino a El Aiún. En la capital saharaui 
tuvo una nueva preparación militar durante un periodo de unos 15 días. Esta 
estancia no la recuerda con agrado, pues en vez de literas, se acostaban en el 
suelo con una manta. José Antonio perteneció al último reemplazo que realizó 
la jura de fidelidad a la bandera estando en vida el dictador Francisco Franco.

El siguiente destino fue en Smara, armado con un subfusil Z-62 en una po-
sición fortificada que resultaba ser un polvorín. Nos cuenta que en Smara esta-
ban destacadas tropas de la legión, paracaidistas y tropas nómadas además de 
su unidad. La comida se la subían a través de la sección automovilística de su 
unidad y recuerda la gran cantidad de moscas que acudían, y comenta que las 
tenía que retirar con la cuchara en una lucha permanente contra dichos insec-
tos. También recuerda haber tenido una herida con una alambrada de espino 
en la posición, herida que tardó mucho en curarse. En esta posición militar 
estuvo como un mes o algo más, con lo cual nos lleva a septiembre/octubre 
de 1975, fecha que coincide con el anuncio del comienzo de la “Marcha Verde”.

También recuerda haber estado en Bu Craa, en las minas de fosfatos y de 
paso por Edchera, lugar este último de malos recuerdos en el conflicto de Ifni, 
porque a una columna de legionarios le habían tendido una emboscada en 
enero de 1958 y sufrieron muchas bajas.  De Smara vuelve a El Aiún y de allí a 



147

la zona del este fronteriza con Mauritania. Nos relata que desde allí podía ob-
servar a lo lejos las hogueras o fogatas de los marroquíes de la “Marcha Verde”. 
En esta zona permaneció por espacio de una o dos semanas. Nos refiere que 
tenían conocimiento de la “Marcha Verde” y vivió la llegada de periodistas para 
informar del conflicto. Asegura que estaba tranquilo, que psicológicamente le 
habían inculcado de manera reiterada el “ardor guerrero”, y no tenía ningún 
temor a entrar en combate.

José Antonio Mora de los Santos en una posición en Smara.
Cedida por José Antonio Mora de los Santos.

Nuevamente es traslado a El Aiún y allí le comunican el fallecimiento del 
dictador, Francisco Franco, tuvo que hacer guardias y patrullas por espacio 
de 48 horas. En El Aiún, estando con unos paracaidistas, presenció a unos 
saharauis de bastante edad que llegaban a saludarles con unas banderolas 
cruzadas con el nombre de “Guardias del Puns” y armados de viejos fusiles 
mauser. Según le comentaron eran saharauis que habían participado en la 
Guerra Civil en el bando franquista. Quizás se refiera a miembros del Partido 
de Unión Nacional Saharaui; este era un partido afín a los intereses del régi-
men franquista y contrario al Frente Polisario.
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Nos dice que saharauis de la policía territorial y de las tropas nómadas 
desertaban y se unían al Frente Polisario, llevándose con ellos el armamento.  
Fue testigo de un atentado cometido por un subteniente saharaui de la policía 
territorial, este lanzo a través de un muro bombas de mano al acuartelamiento 
de dicha policía. Por suerte, estas bombas eran de entrenamiento y sólo pro-
dujeron grandes estampidos, pero sin causar bajas.

En este periodo les ordenan preparar todo porque se marchan al campa-
mento de Cabeza Playa para abandonar el Sahara. Es ahí, dice, cuando vio por 
segunda vez al general Federico Gómez de Salazar, quien ocupaba el cargo de 
Gobernador General del Sahara Español. Fue en el muelle de embarque y llegó 
en un coche y asegura que, a pesar de lo que se dice, que este general fue el úl-
timo soldado español en abandonar el territorio saharaui, no los acompañó en 
la repatriación con destino a Canarias. Esta la realizó en un antiguo crucero re-
convertido en un barco de intendencia, era la llamada “Operación Golondrina”.

Su destino siguiente fue en Las Palmas de Gran Canaria, allí coincidió con 
el actor Enrique San Francisco. En Canarias conoció la creación de la Com-
pañía de Operaciones Especiales-113 en su cuartel, donde estuvo de paso. Se 
hizo peluquero y en la puerta de la barbería vio al general Gutiérrez Mellado, 
ante el cual se cuadro marcialmente siendo felicitado por el propio general. Se 
licenció a finales de septiembre o principios de octubre de 1976 tras 14 meses 
de servicio militar. 

A José Antonio le viene a la memoria el capitán Barros Campos, el brigada 
Morón y al sargento Candelario, este último natural de la localidad pacense 
de Monesterio. No guarda buenos recuerdos de su paso por el servicio militar 
y asegura literalmente “que fue una puta mierda”, durmiendo en sacos terreros, 
que aquello fue infecto y desagradable y que gracias a las vacunas que le pu-
sieron no enfermó. Este es el testimonio directo de un guareñense que vivió 
en primera persona el último conflicto colonial de España, conflicto que heló 
el corazón de las familias de Guareña que tenían a sus hijos destinados en el 
Sahara Español.
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FUENTES

Archivo General Militar de Guadalajara.

Archivo Municipal de Guareña.

Archivos parroquiales de Guareña.

Instituto de Historia y Cultura Militar.

Registro Civil de Guareña.
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